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DEDICATORIA 
Para el coloso del toreo Juan Belmonte y 
el incomparable aficionado K d u a r d o Pajes. 

I N M E M O R I A M 
A «D. Modesto» y «Joselito» 

D u e ñ o s y s e ñ o r e s en la C r í t i c a y 
y el Toreo , en los tiempos de O r o 
de la Fiesta. 
JLa h i p é r b o l e en D . J o s é de la 
L o m a tuvo la v i r t u d de despertar 
la af ición y por ende elevar el 
concepto de la Fiesta. 
L a a f ic ión desmedida, el arte y la 
suprema m a e s t r í a de Joselito, h i ­
cieron cambiar el r i t m o de la 
l i d i a . 
Eternamente pe rduren en la me­
m o r i a de todo buen aficionado 
vuestros nombres. 
E n la barrera y en el ruedo apa­
recen todas las tardes las i n m o r ­
tales figuras de los dos maestros. 



A modo de prólogo 

¿ S E A C A B A L A F I E S T A ? 

Q u e la fiesta e s t á en plena decadencia es una 
a f i r m a c i ó n que corre de boca en boca y ba sido ad­
m i t i d a ya por todos los revisteros y aficionados, des­
de bace mucbo t iempo. S i n embargo, nosotros cree­
mos ú t i l b o y anal izar sus matices para robustecer­
la en lo que respecta a l presente. 

N u n c a se t o r e ó como abora, n i j a m á s v ie ron los 
toreros pasar a sus enemigo t a n cerca del c o r a z ó n . 

L a semilla sembrada por el inmenso J o s é con su 
s a b i d u r í a , su é r a i i arte, y l a de Belmonte, con aque­
l la su modal idad vanguardista, verdadero r evo lu -



cionario del toreo. Ka fructificado, y vemos una n u ­
t r i d a cosecha de artistas, herederos de los dos g ran­
des colosos, c(ue u n d ía y otro nos ofrecen nuevas 
y sorprendentes manifestaciones clue del surco d o n ­
de fueron escondidas salen a la l uz del sol. Pero, a 
pesar de estas positivas realidades, tenemos q[ue re­
conocer c(ue la fiesta, en su aspecto ideolóé ico y sub­
je t ivo , se encuentra en una posi t iva decadencia. 

N o basta c[ue en u n determinado momento el 
ar t is ta se pare con el toro y de ese lance preciso y 
precioso, correcto, todo l ínea , estatuario y personal; 
el (jue necesita el toro «especial» para poderlo eje­
cutar, porcjue por culpa de ese lance, maén í f i co , pero 
aislado, dejamos s in alicientes el resto de la l i d i a , y 
a u n toda ella por entero, si el e n e m i é o no se presta 
en absoluto a c(ue el torero ejecute lo c(ue sabe ha-
cer^con los toros p a s t u e ñ o s , de «car r i l» . Hemos de 
esperar y esperar ese toro y resignarnos a la medio­
cridad y a l abu r r imien to si los enemigos t ienen ner­
v io y son bravos por a ñ a d i d u r a . 

A fuerza de exigir y de hablar todos los d ías del 
lance del m i n u t o de silencio, de la sugestiva m a r i ­
posa, de la media v e r ó n i c a estatuaria y otras tantas 
t o n t e r í a s « a d m i n i s t r a t i v a s » , hemos olvidado decir 
a l p ú b l i c o y a la af ición cfue todo toro tiene su l i d i a 
y (Jue no es menos bella la que mejor se amolda a 
las condiciones del enemigo, aunque el h o y impres­
cindible « p a r ó n » no asome en toda una tarde de 
toros, pero de « to ros» por la edad y , por a ñ a d i d u ­
ra, por su b ravura . 

^Motivos? 
Var ios , y u n o sobre todo. 
¿ D ó n d e es tá aquella pr imera figura? Y , no exis-



t iendo és ta , ¿cjue se k í c i e r o n acuellas famosas pare­
jas (Jue l l ena ron todas las épocas , que caldearon la 
af ic ión , siendo u n complemento del arte y del valor? 

Pedro R o m e r o y Pepe -Hi l lo , Chiclanero y C ú -
chares, T a t o y G o r d i t o , Lagar t i jo y Frascuelo, Es-
partero y G u e r r i t a , B o m b i t a y Mackaciui to , y , por 
ú l t i m o , los m á s grandes: Joselito y Belmonte , ^ D ó n ­
de es t á esa s o ñ a d a pareja? 

Parejas (jue evocan ac[uellos p e r í o d o s de par t id i s ­
mos y luchas, de discusiones y entusiasmos, c[ue ele­
vaban a lo m á s al to nuestra fiesta y c o n s t i t u í a n el 
a lma de la af ic ión. 

L a e m u l a c i ó n a c a b ó desde c(ue todos los diestros 
saben a cuanto les cuesta la l í n e a que le dice a l a 
gente que son buenos, porque a estos m e r i t í s i m o s 
artistas de Koy, n i ñ o s muchos, j ó v e n e s casi todos, 
les h a n in f i l t r ado en el a lma ú n i c a m e n t e el concepto 
de la « a d m i n i s t r a c i ó n » , o lv idando decirles lo c(ue, ya 
hombres, deben de hacer, adormeciendo por a ñ a d i ­
dura su amor propio y su af ic ión. 

Sal to a l t raseuerno 



Todos pueden llamarse de t ú , y el ú l t i m o puede y 
vale tan to como el p r imero . U n lance les basta, bien 
adminis t rado, para crearse una r e p u t a c i ó n , y de a h í 
nacen los fracasos repetidos y la fa l ta del conjunto 
de la fiesta, c(ue si, como decimos, ha ¿ a ñ a d o en la 
manera de torear de hoy, ha perdido todo su r o m a n ­
t icismo, íjue era lo cjue m a n t e n í a v iva y nerviosa la 
af ic ión. 

E n tan to perdure este estado de cosas, los toros 
s e g u i r á n en decadencia y a c a b a r á por ser una inde­
cente mojiganga lo cjue fué incomparable fiesta es­
p a ñ o l a . 

P O R SUS F U E R O S 

A l p ú b l i c o no sólo no se le ins t ruye en mater ia 
a lguna sino qfue se le confunde hasta en lo c(ue es la 
p r i m o r d i a l base, la esencia del toreo, y lo funda­
menta l de las suertes; y se leen en unos y otros pe­
r iód i cos verdaderos atropellos de lesa fiesta, s in (Jue 
el aficionado sepa el p o r g u é de cada lance n i a u n 
siquiera su nomencla tura . 

Como vemos que por este camino se l l ega rá a l 
caos, aficionados verdad de nuestra incomparable 
fiesta, salimos a l paso para enjuiciar a la af ic ión 
t au r ina , p o n i é n d o l e de manifiesto en este p e q u e ñ o 
m a n u a l la base y las reglas en que se sustenta a q u é ­
l l a para que no se d e s v i r t u é , pierda su pujanza y se 
debil i te poco a poco hasta esfumarse. 

Hemos aprovechado f ó r m u l a s y m á x i m a s escritas 
por afamados toreros y renombrados cr í t icos . Pepe-
H i l l o , Pedro Romero , Costil lares, Montes , A n t o n i o 
Fuentes, y por o t ra parte V e l á z q u e z , S á n c h e z de 



N e i r a , Carmena y M i l l á n , « H a c k e » , etc., etc. Pre­
tendemos conservar lo fundamenta l en el aspecto 
a n a l í t i c o y doc t r ina l , l ibres de prejuicios, acomodan­
do a nuestros tiempos con propio cr i te r io , basado 
en el s ién i f icado y p r á c t i c a s de las suertes <íue in te» 
¿ t a n el a lma de la fiesta, para encausarla y robus­
tecerla. 

Af ic ionados , exigid con r a z ó n y con derecko, s in 
dejaros elevaf por esa p la taforma admin i s t r a t iva 
que eleva a figuras a los cjue no debieran ser m á s 
que artistas mediocres, incapaces de mantener por 
sus m é r i t o s el fuego sagrado de ella. 

Y ahora.. . vamos a l t o ro . 
« P a r a que tengan m é r i t o las suertes dé la l i d i a , 

requiere sean llevadas a cabo con T O R O S , y , salvo 
excepcionalidades que se entusiasman por las faenas 
ejecutadas con novi l los , la inmensa m a y o f í a del p ú ­
blico toros quiere y toros bay que darle cuando és­
tos se le ofrecen. Vengan reses de respeto y la o p i ­
n i ó n se e n c a r g a r á de desacreditar la casta si son 
mansos; que preferible es ver luchar a l diestro con 
u n toro , siquiera sea b r a v u c ó n (lo cual tiene su m é ­
r i t o ) que demostrar « ¡ h a b i l i d a d » ! A n t e u n inocente 
enemigo que no insp i ra respeto alguno y con el que 
no es difícil emplear «el toreo de s a l ó n ¡ c u a n d o es 
el bicho quien se torea a sí m i s m o ! » — (Hache) ¿ E h ? 

N O M E N C L A T U R A D E L A P I N T A 

Y P E L O D E L O S T O R O S 

M e l e n o , g r e ñ u d o 
C o n u n m e c h ó n de pelos ca ídos sobre el f r o n t a l . 



L u c e r o 
Cuando tiene en el testuz una manclia blanca 

o m á s clara que el resto del pelo. 
E s t r e l l a d o 

Por el cont rar io , esto es: si l a mancha es m á s 
oscura o negra. 

C a r i b e l l o 
S i el frente de la cabeza está salpicado de pelos 

blancos. 
C a r e t o 

S i tiene la cá r a de d i s t in to tono a l resto de la 
cabeza. 

C a p u c h i n o 
S i toda la cabeza v a r í a el color del resto del 

cuerpo y t e rmina en pun ta sobre la cerviz. 
C a p i r o t e 

Cuando la diferencia de color empieza cerca de 
l a cruz. 

B o c i n e r o 
Hocico n e á r o . 

R e b a r b o 
Hocico negto y cabeza negra u oscura. 

O jo de p e r d i z 
S i la parte (jue circunda a los ojos es de colo­

rado fuerte. 
O j i n e g r o 

C o n los ojos ribeteados de negro. 

O j a l a d o 
C o n una mancba circular alrededor de los ojos 



EL FAMOSO TORERO; 
R O N D A 

3DE 

U n n a t u r a l del N i ñ o de la Palma, cuya 
fuerte personalidad ha puesto de relieve 

su á r a n arte. 



tu u o. o 
tn vi d O O 

tí ^ ^ 
g m o 
•S< «i __ 

4) o * 
K .'C. ^ ^ P5-o I 



(D 

C 

J 

- o 

• 
o « 

o 

«i «i 
"+2 ¡o O 

ai 

0 
> al 



• « C "J hj (u 

<u P p . 

J«J) y g 5 
S "5? 6 tí 



• 
2 « 
p .S 

o 

o 

tí o 

u no >—i 
X 5 tí 

N 
•cc 



• 
*o tí 

al -
tí 

C ^ tí 
o o w 

O 3 
l-i 
O ed ^ tí 

Z o 
«1 ° 

o n » ta 

05 T i 



o 
c 

10 

0) 
tn 
o 

v 

c 
3 

£ 

cr 

• 
3 tí 
to o 

0 M « 
"-Q c8 O 4) 

tí " -tí ^ 
0 O) 

^ O 

O 
c 

tí tí 



Un novil lero m e j i c a n o 

Ricardo Torres que en la presente temporada se ha 
revelado como u n completo ar t is ta . U n e s t u p e n d í ­

simo par de banderi l las. 



bastante anclia y dis t in ta a l color del resto 
de la cabeza. 

L i s t ó n 
S i tiene una f ran ja no m u y ancba a todo lo 

largo de la co lumna ver tebra l de d i s t in to co­
lor a l resto de la pie l . 

A p a r e j a d o 
S i la l is ta es de u n p ronunc iado ancbo. 

C h o r r e a d o e n m o r c i l l o 
C o n rayas verticales del l omo a l vientre del 

mismo tono de la p ie l . 
C h o r r e a d o en v e r d u g o 

Cuando las rayas sean de color d is t in to a l de 
l a p ie l en cualquier sentido. (Como las ce­
bras). 

J i r ó n 

De u n solo tono la p ie l con una mancha g ran ­
de, q[ue no esté en el v ientre n i en la frente. 

B r a g a d o 

E l to ro de cualc íu i r t ono c(ue tiene, en l a b o r -

TJna l a rga 



cajadura o brazado, manckas blancas, ex­
cepto los berrendos. 

M e a n o 
S i sólo tiene blanca la parte de los ó r g a n o s á6" 

nitales. 
N e v a d o 

Cualquier tono de piel con d iminu tas moti tas 
blancas, s imulando copos de nieve; h a b r á 
q[ue hacer excepc ión de los berrendos. 

S a l p i c a d o 
Como el caso anter ior si bien con menor u n i ­

fo rmidad . 
S a l i n e r o 

Si la piel es jaspeada de blanco y colorado es­
pecialmente por los cuartos traseros y sin 
formar manchas de u n só lo color. 

P a r d o 
Cuando en grandes manchas se unen los tres 

colores, negro, colorado y blanco. 
B o t i n e r o 

S i la res tiene la parte in fe r io r de los remos de 
color d i s t in to al cuerpo. 

C a l c e t e r o 
A l Bot inero c(ue divide por una l i s ta clara los 

botines o bien alrededor de la p e z u ñ a . 
C o l i b l a n c o 

C o n la cola blanca, siendo oscura la piel . 
G a r g a n t i l l o 

S i le circunda por el cuello o papada una man­
cha blanca en fo rma de collar. 



I j O m i t e n d i d o \ 
Cuando el lomo y la cola f o r m a n una só l a l í ­

nea s in él menor ind ic io de o n d u l a c i ó n . 
Cha to 

Cabeza corta, gruesa y u n tan to remangado el 
hocico. 

C h a t o b r o c o 
S í la cabeza es p e q u e ñ a , m u y remangado el ho ­

cico y a d e m á s brocho. 
C i c l a n 

A l to ro que sólo tiene uno de los signos geni­
tales. 

R a b i c o r t o 
S e g ú n las dimensiones de la cola se le denomi ' 

na R a b ó n o C o l í n , 
M o h i n o 

S i la p ie l es negra, b r i l l an te y aterciopelada. 
Z a i n o 

C o n u n negro mate. 
M u l a t o 

D e l color de su nombre , t i r ando a negro. 
L o m b a r d o 

E l mula to (Jue tiene el lomo o parte de él de t o ­
no c a s t a ñ o m á s o menos obscuro. 

L o m p a r d o 

S i siendo su p i n t a obscura el lomo es parduzco. 
A l d i n e g r o 

E l c a s t a ñ o , colorado o c á r d e n o que de medio 



cuerpo abajo en toda su l o n á i t u d tiene ne^ra 
la p ie l . 

R e t i n t o 

S i como en los anteriores casos parte de pescue­
zo y cabeza son m á s oscuras (Jue el resto del 
cuerpo. 

A l b a r d a d o 
E l re t in to o c a s t a ñ o con el l omo y parte de los 

costillares de diferente color a l resto del 
cuerpo. 

E s t o r n i n o 
T o r o ne&ro con algunas manchi tas , pocas y pe­

q u e ñ a s , de o t ro color. 
E n t r e p e l a d o 

E l n e é r o con pelos grises, s in llegar a c á r d e n o . 
C a s t a ñ o 

D e l color de la p ie l de la c a s t a ñ a madura . 
C o l o r a d o 

C a s t a ñ o claro de tono encendido. 
J i j ó n 

E l colorado m u y encendido, t i r ando a rojo , b r i ' 
l iante y reluciente. 

A v i n a g r a d o 
E l colorado m á s oscuro y menos b r i l l an t e . 

A n t e a d o 
Colorado claro, color del mismo con manchas 

m á s obscuras. 
A l u n a r a d o 

Cuando las manchas de los dos colores son p ro­
porcionadas en t a m a ñ o . 



B e r r e n d o s 
D e n o m í n a n s e as í los q[ue t ienen manckas por 

lo menos de unos veinte c e n t í m e t r o s de ex­
t e n s i ó n de dos colores, siendo el blanco for ­
zosamente uno de ellos. Por c o n s i é u i e n t e , 
tendremos berrendo en n e é r o , en colorado y 
en todas las d e m á s pintas de los pelos. 

A t i g r a d o 
Pie l de dos colores, siendo como en los t i é r e s 

las manclias m á s obscuras como p e q u e ñ o s 
lunares. 

C á r d e n o 
L a mezcla de los pelos blancos y nebros que 

fo rman u n gris y c(ue s e g ú n el predominio de 
unos u otros se rá «c la ro» u « o b s c u r o » . 

A r r o m e r a d o 
Si el tono es sumamente claro. 

Ensabanado 
Cuando su color es completamente blanco. Pue­

de ser a la vez bot inero, careto o capirote. 
P e r l i n o 

E l blanco sucio. Se diferencia del c á r d e n o claro 
en cfue los pelos son blancos y t e rminan en 
gris perla. 

J a b o n e r o 

De u n color i gua l a l c(ue resulta de la mezcla 
del café y la leche; por consiguiente, como 
acjuél t e n d r á todas sus gamas. 

B a r r o s o 

D e l tono del barro formado por la t ierra blanca. 



M e l o c o t ó n 
D e l tono de la p ie l del f r u t o . 

A l b a h í o 
De color pajizo claro, parecido pero s in llegar 

a l amar i l l o de los canarios. 

E N C O R N A D U R A 

A s t i f i n o 
F l to ro (jue tiene m u y tersas y agudas sus astas. 

A s t i g o r d o 
S i las astas son gruesas. 

A s t i n e g r o 
C o n los cuernos casi negros. 

A s t i v e r d e 
I d e m verdosos. 

A s t i b l a n c o 
I d e m blancos, a u n q u e obscurezcan por las 

puntas . 
A s t i l l a d o 

Con uno o ambos pitones rotos, formando he­
bras a l final. 

Tijerilla 



E s c o b i l l a d o 
S i las Kebras f o r m a n y se convier ten en varias 

astil las. 
D e s p i t o r r a d o 

S i a pesar de las astillas (Jueda a l é u n a parte de 
pun t a . 

M o g ó n 

Completamente roma una o las dos astas. 
H o r m i g ó n 

Cuando es m o ^ ó n a consecuencia del é u s a n i l l o 
c(ue va comiendo sus puntas, kasta su desapa­
r i c i ó n completa. 

Capacho 

C o n las astas abiertas y ligeramente ca ídas . 
G a c h o 

C o n las astas m á s ca ídas y proporcionalmente 
abiertas. 

B r o c h o 

C o n las astas apretadas por las puntas . 
C u b e t o _ 

E n cualc(uier pos i c ión estando p r ó x i m o a u n i r ­
se los pitones. 

B r i s c o 

Cuando los cuernos no t ienen la s i m e t r í a de­
bida, suben, bajan o diferente desarrollo u n o 
del o t ro . 

C o r n i c o r t o 

C o n escasa cornamenta 



C o r n a l ó n 
C o n abundantes defensas. 

C o r n i a p r e t a d o 
S i t ienden a unirse los pitones. 

C o r n i a b i e r t o 
S i e s t á n bastantes separados. 

P l a y e r o 
C o n los cuernos completamente abiertos como 

las aspas de una cruz. 
V e l e t o 

Cuernos largos y poco pronunciada su n a t u r a l 
vuelta. 

C o r n i d e l a n t e r o 
Cuando e s t á n situados en la parte anter ior del 

f r o n t a l siguiendo la misma d i r ecc ión . 
C o r n i a n a c o d o 

Cuando el nacimiento es m u y a t r á s y su i n c l i ­
n a c i ó n hacia el testuz. 

Paso 
Los pitones ligeramente vueltos hacia a t r á s . 

C o r n i s u e l t o 
C o n los pitones completamente vueltos hacia 

a t r á s . 

Todos los toros por lo c o m ú n son claros y senci ' 
l íos , s e g ú n su naturaleza y (juien p r inc ipa lmente 
los hace aprender a ceñ i r se , ganar terreno y rema­
tar en el b u l t o , es la c o n t i n u a c i ó n de l i d i ado re» , o 



el mismo castigo q(ue sufren en el t iempo de la l i d i a . 
Pepe -Hi l l o 

* * * 
« P a r a saber apreciar el m é r i t o de lo qlue ejecuta 

u n torero, Kay <jue fijarse en este pun to sustancial . 
¿ P a r a ? ¿ D e j a l legar sin levantar los pies del sue­

lo? ^Hace uso de los brazos para despegar con el 
e n g a ñ o g i rando sobre los talones? 

Q u i e n eso haga Sabe t o t e a r . » — Hache. 

P R E L I M I N A R E S D E L A S C O R R I D A S 

P r u e b a de c a b a l l o s 

Todos los picadores contraen la o b l i é a c i ó n , no s ó ­
lo de exigir sus respectivos caballos, si que t a m b i é n 
de probarlos a f i n de acostumbrarlos a su mano. 

Se c o m p l e t a r á esta prueba oficialmente en el re­
dondel de la plaza y a presencia de la au to r idad c[ue 
d e b e r á presidir la corr ida . 

Los caballos admit idos por los picadores se p o n ­
d r á n en cuadras separadas. 
A p a r t a d o y e n c h i q u e r a d o 

Se ver i f ica rá con u n m í n i m u m de cuatro horas 
antes de dar comienzo la corr ida y a presencia de las 
autoridades. 
So r t eo 

Representaciones de los matadores i g u a l a r á n los 
lotes, esto es, el grande con el cbico, el c o r n a l ó n con 
el recortado, etc., etc. 

O p e r a c i ó n en general en la (Jue se emplea a l g ú n 
t iempo, ya q(ue ta rdan en ponerse de acuerdo. 

Conformes ya, se ecba a suertes y queda dispues-
2 



to el orden de e n c l i í ( j u e r a m i e n t o de las reses, siendo 
entregada a la au to r idad la llave del p o r t ó n de los 
sustos. 
Despe jo y paseo 

Hecha la s e ñ a l por el presidente, los a lguac i l i ­
l los Kacen el despejo de la plaza para comprobar 
c(ue nadie se encuentra en el redondel, e inmedia ta ­
mente, a l frente és tos de las cuadri l las, hacen el pa-
seillo y desfilan ante el palco presidencial saludando. 

E l presidente echa la llave de los tori les al algua­
c i l i l l o , (Juien a su vez la entrega a l encargado de 
ab r i r la puer ta de los tori les. 

Suena el c l a r í n y empieza la l i d i a . 
S u e r t e de v a r a s 

Imprescindible ante todo para obligar a l toro a 
c(ue pierda parte de la gran potencia y las facultades 
con c(ue sale a l redondel y c(ue h a r í a n imposible su 
l i d i a y su muer te . 

* * * 
E n l a suerte de picar es u n precepto « d a r mucho 

palo a los toros cuando e s t á n sin piernas y m u y po­
co cuando las t i e n e n » . 

* * 

E j e c u c i ó n 
Ci ta r a l to ro en la suerte na tu ra l , y é n d o s e en bus­

ca del enemigo por derecho y solo, avanzando m á s 
o menos lentamente para consentir a la res si es b ra ­
va o cobarde. A r r a n c a d o el an ima l detenerle con el 
palo cogido por su parte media, s e ñ a l a n d o en lo a l -



to del m o r r i l l o y corriendo la mano l iacia abajo sí 
el toro aprieta en la embestida. 

N o se permite recargar, esto es, picar nuevamen­
te d e s p u é s de re t i rado el palo. 

E n tan to acude con la mano derecba a picar, debe 
cuidar de la izcjuierda, mandando con las bridas 
sacar a l caballo para evitar sea berido, o lo m á s , lo 
sea en los cuartos traseros. 

N o se debe cuartear n i sesgar para cjue la suerte 
sea lucida . 

Tampoco d e b e r á ser ayudado por los « m o n o s sa­
bios» agarrados a la b r ida y citando a l toro con su 
é o r r i l l a . 

N o b a b r á n i n g ú n bu l t o a la derecba del picador. 
Los espadas se s i t u a r á n a la izquierda del pique­

ro , c u b r i é n d o s e con el caballo para no ser vistos por 
el enemigo, que sólo v e r á a l grupo de j inete y ca' 
ba i lo . 

Lidia a derechas 

Se l l ama as í porque es la fo rma que deben cami­
nar los picadores y toreros, esto es, dando el lado 
derecbo a las tablas para que en n i n g ú n momento 
el toro se cruce con el caballo para acudir a los que 
e s t á n a la derecba de és te . 

%s preferible dar la vuelta completa el picador a 
la plaza, que retroceder unos metros para encontrar­
se con el t o ro , que en la mayor parte de los casos se 
logra a fuerza de capotazos, tapando a s í m n r l > « j i j ­
ees la mansedumbre, o por el con t ra r io no aprove-
cbar toda su b ravura . 

L i d i a a derecbas hay que exigir, con los toreros a 



la izctuierda; pocos capotazos para colocar a los to ­
ros en suerte y és tos a una mano. 
Rese rvas 

Son los picadores contratados por la empresa pa­
ra sup l i r en cualquier momento la fal ta de los c[ue 
el matador lleve en su cuadr i l la . 
E l q u i t e 

L a palabra expresa en sí toda su impor tanc ia . 
Q u i t a r a l to ro del peligro c[ue amenaza a u n l i ­

diador; por lo tan to es u n caso f o r t u i t o de las 
suertes. 

A k o r a bien; en la de picar, c(ue es m á s frecuente 
el peligro, hay cfue estar prevenidos contra él. 

¿ P e r o Kay que qui tar cuando no es necesario? 
E l abuso del toreo a dos manos y los frecuentes 

quites dobles y a u n triples, d o b l á n d o s e con el to ro 
s in necesidad, no es digno de aplauso; mucho menos 
si estos lances no son para corregir defectos o resa­
bios o para colocar el toro en -suerte. 

Vemos rematar a muchos en los medios o en te­
rrenos donde a fuerza de capotazos hay que llevar el 
toro a l del picador. 

S i n el desmedido aplauso a l quite, ^ue no es íjfui-
te, g a n a r í a n los toros y la l id i a en general. 

S U E R T E S D E C A P A 

L a v e r ó n i c a 

E l mot ivo de que este lance se l lame como se l l a ­
ma es que debe su origen a la forma de coger el 
capote: de la V e r ó n i c a deb ió tomar t a l nombre , ya 
que és ta aparece en todas las interpretaciones con 



u n l ienzo blanco que sujeta por los extremos, y en 
el c(ue muestra de frente la efiéíe del S e ñ o r . Q u i z á 
sea irreverente esta e t imo log ía ; pero no hay duda 
de que n a c i ó de ac(uel suceso el nombre que l leva 
el lance. 

Por lo tan to , para torear por « v e r ó n i c a s » , t a l y 
como debe ser la suerte, h a b r á de colocarse el torero 
de frente a l toro y esperar su acometida hasta que 
llegue a su j u r i s d i c c i ó n , en cuyo momento , con el 
pie adelantado, ha de hacer girar suavemente el 
cuerpo cargando la suerte y l l e v á n d o l o prendido 
en los vuelos del e n g a ñ o , p a s á n d o s e todo el to ro 
por delante; adelantar luego ligeramente la pierna 
cont rar ia , para l igar la segunda y de nuevo dejar los 
pies como estaban a l ejecutar la pr imera , s in perder 
en todo ello n i n g ú n terreno, para poder lograr la 
serie que permita la acometividad del enemigo. 

« E n el toreo lo impor tan te es mandar y dominar : 
no se logra esto si se es tá a merced de la arrancada 
del toro y se pretende t an só lo componer la figura 
y lograr t a l cual precioso lance en general a favor 
de la q u e r e n c i a » . 

F u é A n t o n i o Fuentes el p r imero que t o r e ó con 
las manos bajas, luego G i t a n i l l o de Rie la a la v e r ó ­
nica y a su modo lo h izo de t a l fo rma que dejaba a l 
descubierto el cuerpo. Cagancho y G i t a n i l l o de 
T r i a n a d ieron a esta nueva moda l idad la mayor 
belleza p lá s t i ca , a c o m p a ñ a n d o con el cuerpo y si­
guiendo con éste el r i t m o del lance; Laserna, Co lo ­
mo y otros muchos ahora t a m b i é n bajan las ma­
nos, como antes bajaban la cabeza a l torear, cual 
hac í a Belmonte . 



t a v e r ó n i c a t a n sólo es una t a l como cjueda des­
cr i ta a l p r inc ip io de este ensayo. 

Esta es la forma en cjue realmente debe ejecutar­
se, cjue t e n d r á el temple y el mando qtue pe rmi t an 
las condiciones de la res. 

U n a v e r ó n i c a suelta, aislada, no tiene n inguna 
impor tanc ia , ya c(ue rara vez r e s p o n d e r á a l deseo 
del art ista, y t a n só lo se rá entonces la casualidad la 
c[ue permi ta el lance; por lo (Jue tampoco se rá posi­
ble empezar a «a ju s t a r s e» con el toro s in antes ha­
berle tanteado en la pr imera para ejecutar el lance 
con toda su per fecc ión y belleza, y s in el é r a v e ries­
go de lo inesperado. 

Muchos practican esta suerte de costado y con 
los pies jun tos , difícil fo rma de lograr una serie, 
aunc(ue a veces resulte a l g ú n lance de buen efecto. 

Los d e m á s son lances con el capote que h a b í a 
que baut izar los a l pretender r e s e ñ a r l o s con toda 
su pureza. 
T i j e r i l l a 

Como la v e r ó n i c a , pero cogiendo el capote con 
los brazos cruzados y adelantando la mano contra­
r i a en el centro de la suerte. 
A l cos t ado 

Cogiendo el capote con una mano y pasando la 
otra por d e t r á s que quede a u n lado el e n g a ñ o y 
as í c i tan a l enemigo repi t iendo el lance por ambos 
lados. 
D e f r e n t e p o r d e t r á s o a ragonesa 

Como la v e r ó n i c a , pero cogiendo el capote por 
d e t r á s y dando la espalda a l toro; se carga mucho 
la suerte fo rmando u n s e m i c í r c u l o y se despide a l 



toro lo conveniente para quedar en i ^ u a l pos i c ión 
sin perder terreno. 
A l a l i m ó n 

Cogido el capote entre dos por cada u n a de sus 
puntas, se cita a l to ro s in a b r i r l o , para efectuarlo 
por al to en el momento de la embestida; son unos 
lances de mucbo efecto y poco riesgo. 
N a v a r r a . 

Lance a la v e r ó n i c a s in rematar la , pasada la ca­
beza el l id i ador da una vuel ta completa y queda en 
d i spos i c ión de seguir con nuevos lances; es necesa­
r io para el mayor luc imien to que la res sea fuerte 
de piernas. 
F a r o l 

O t r a d e r i v a c i ó n de la v e r ó n i c a ; en el tercer t i e m ­
po, en vez de rematar y preparar otro lance igua l , 
se da una vuel ta completa a la cabeza con el capote, 
para quedar en d i spos i c ión de repetir la suerte; t i e ­
ne que ser és ta bastante r á p i d a ya que el cuerpo del 

Farol 



torero (Juecla completamente al descubierto sin m a n ­
dar entonces con el to ro . 
G a l l e o 

E l éa l l eo l lamado del « B u » consiste en colocarse 
el capote sobre los kombros en la forma n a t u r a l de 
una capa y d á n d o l e la espalda a l toro correr delan­
te de él y con los codos esc(uivar la embestida a l de­
r ro t a r y repi t iendo la suerte por ambos lados. 

Gal leo 

Capote 
O t r o áa l leo es por bajo en igua l forma pero co­

giendo el capote como en la suerte de frente por 
d e t r á s . 

E,n los galleos precisa tener buenas piernas para 
su e jecuc ión , ya c(ue no se pueden efectuar sino con 
toros prontos, s in necesidad de que lleguen a serlo 
tan to como para el cambio. 
L a r g a 

Es u n precioso lance c[ue ant iguamente se p rod i ­
gaba y c[ue abora contadas veces vemos. 

Se t i r a el capote a los pies del toro y con una sola 
mano se recoge suavemente basta bacer doblar a l 
enemigo por d e t r á s del l id iador , cjue Ka de Quedar 
de espaldas a l to ro , sosteniendo en el bombro por 
su pun ta el capote en tan to anda pausadamente. 



U n lidiador comple to 

• 
C o n sólo este par le b a s t a r í a para consagrarle 

si no lo est-iviera en esta suerte, co­
mo t a m b i é n lo es tá con el capotea 
muleta y estoque, Pepito Bienvenida. 
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V E N T U R I T A 

U n gran n a t u r a l del buen novi l l e ro cfue Ka sabido 
crearse una só l ida r e p u t a c i ó n . 



E n t r e otras cosas tiene el mayor m é r i t o este lance 
por ser a una sola mano y la elegancia (¿ne presta a 
la figura del l id iador . 

H a y ot ra suerte de a leg r í a s , tales como las «ck i -
cue l i na s» , que t o m a n su nombre por ser Ckicuelo 
el i n t r o d u c t o r de ellas. « L a m a r i p o s a » , lance favo­
r i to de M a r c i a l Lalanda , lances del delantal , etc. 
C a m b i o s 

Para efectuarlos es absolutamente necesario sea 
el toro p ron to y embista franco, pues al ser queda­
do o r e s e r v ó n p o d í a quedarse en la suerte y ser 
apurada la salida del l id iador . 

¿ Q U I E B R O S O C A M B I O S ? (1) 

Capo te a l b r a z o . 

Se practica tanto con el capote como con las ban­
derillas, la mule ta o a cuerpo l i m p i o . Consiste en 
obligar a l toro a que cambie la ru t a con que se le c i ­
tó por o t ra nueva que el diestro le indica a l llegar a 
j u r i s d i c c i ó n el enemigo. 

Es una suerte de gran efecto y no exenta de pe l i ­
gro ya que los cambios t raen consigo el no perder el 
l i d i ador un m i l í m e t r o del terreno en que los en­
g e n d r ó . 

Reverte y Vicente Segura prodigaron mucho el 
toreo capote a l brazo. Hace algunos a ñ o s k u b o 
gran d i s c u s i ó n acerca de si eran quiebros o cambios. 
Los m á s afamados escritores y diestros t omaron 
parte en la d i s c u s i ó n , conviniendo a la postre que 
cambiar la l í n e a es quebrarla de su recta y por con-

(1) De esto hablaremos para concretar. 



siguiente q[ue era la misma s in una mayor trascen­
dencia para la fiesta. 
L a r g a c a m b i a d a 

Marca r con el capote la salida por u n lado para 
efectuarla por el cont rar io . Si se ejecuta por encima 
de la cabeza se l l ama afarolada, y s e g ú n las vueltas 
o m o n e r í a s c(ue la p ro longan toma el nombre de 
serpentina, rebolera, etc. 
C a m b i o de r o d i l l a s 

Para efectuar esta suerte l l e v a r á el diestro el ca­
pote cogido por el cuello con una mano y con la 
o t ra cogerá la pun ta de acjuel y as í c i t a r á de lejos 
de rodi l las y frente a frente con el an imal ; m o m e n ­
tos antes de llegar el toro a su j u r i s d i c i ó n , le marca 
la salida por el lado contrar io a l que le citó y con 
só lo cruzar la mano, prendida a l cuello, por el pe­
cho, h a b r á efectuado el cambio vistoso y expuesto. 

Igualmente (Jue de pie se puede dar una larga 
cambiada de rodi l las . 
A c u e r p o l i m p i o 

Cruzado de brazos el torero, marca con el cuerpo, 
de c in tura para a r r iba , el viaje, para en el momento 
de llegar el toro a j u r i s d i c c i ó n dar la salida por el 
lado cont ra r io . 
A p o r t a g a y o l a 

Como el anter ior , pero hecho frente a los tori les 
a l salic el to ro . 
S a l t o de g a r r o c h a 

Provis to de una garrocha (palo para picar) mar­
cha el diestro hacia los medios donde cita y espera 
a l to ro , generalmente a la salida del t o r i l ; d e s p u é s 



de a l e é t a r l e clava el palo en el suelo y salta por en­
cima del toro , saliendo por la cola. 
Sa l t o sobre e l t e s tuz 

Puede ejecutarse de dos formas. Esperar a l to ro 
con el capote plegado a l brazo y en el momento del 
derrote colocar el pie sobre el testuz y salir despedi­
do para caer por la cola. 

T a m b i é n se ejecuta saltando s in apoyarse en s i ­
t io a lguno. 
A l t r a s c u e r n o 

Consiste en pasarse el l i d i ador de u n lado a l o t ro 
del toro en su carrera por d e t r á s de los cuernos. 
S U E R T E D E B A N D E R I L L A S 

An t ig u a m en te se l lamaba a esta suerte «de alige­
r a r » , en v i r t u d de c(ue se colocaba sólo en los casos 
en cine los toros por efecto de las varas Quedaban 
aplanados. N o se p e n s ó en u n p r inc ip io fuera u n a 
suerte talmente dicba, sino una necesidad para la 
l i d i a . 

L a costumbre bizo ley y é s t a se c o n v i r t i ó en suerte. 
M u c k o s matadores, unas veces para « t apa r se» de 

las malas faenas becbas o las c(ue piensar bacer y 
otras para redondear la l i d i a y muerte de u n to ro , 
cogen los palos. 

Se debe ap laudi r cuando ejecuten la suerte a l cam­
bio , de poder a poder, de frente, a l sesgo o con los 
terrenos cambiados; siempre con una perfecta ejecu­
c ión , levantando los b r a z o s y « a s o m á n d o s e a l 
b a l c ó n » . 

Para « t i r a r » u n par a l cuarteo o a la media vue l ­
ta no merece la pena coger las banderi l las . 



B a n d e r i l l a s a l q u i e b r o o c a m b i o 
Para banderi l lear de esta forma se coloca el tore­

ro frente a l to ro en su rec t i tud, y teniendo los pies 
lo m á s j u n t o posible, cita a la res y aguarda sin m o ­
verlos hasta que llegue a j u r i s d i c c i ó n , en cuyo m o ­
mento inc l ina el cuerpo hacia uno de los lados, i n ­
dicando la salida a l an ima l . H u m i l l a d o el to ro , se 
yergue el art ista y clava entonces los palos. Este es 
el quiebro perfecto, pocas veces ejecutado, ya que en 
general se marca t a m b i é n con el pie el viaje del to ro . 
De todas formas hay que aguantar mucho y tener 
g ran valor para su e jecuc ión . 
B a n d e r i l l a s a l c u a r t e o 

Igualado el to ro , citarle de lejos y salir el torero 
describiendo una curva para llegar a l momento de 
la r e u n i ó n con el terreno ganado. 
De f r e n t e 

Se diferencia del cuarteo en que para la e j ecuc ión 
se cita m á s corto y se camina en l í nea recta hasta 
llegar al enemigo y clavar en el momento de h u m i -

Pasarse sin clavar 



l la r la res antes de t i r a r el kacKazo, Para practicar­
lo bien hay cjue andar despacio y levantar los bra­
zos en el momento de la r e u n i ó n . 
De p o d e r a p o d e r 

Preparado el toro como para banderi l lear de f ren­
te, arrancarse el a n i m a l a la vez c(ue el bander i l le ro , 
c(ue c l a v a r á en el momento de reunirse con el ene-
m i é o . 

Estos pares son de tanto efecto como expos ic ión . 
C a m b i a n d o los t e r r e n o s 

Como de frente y a l cuarteo, pero clavando y sa­
l iendo por el lado contrar io a l (Jue se e n g e n d r ó el 
viaje. 

Cuanto m á s corto sea el cambio r e s u l t a r á de ma­
yor lucidez la suerte. 
Con l o s t e r r e n o s c a m b i a d o s 

Generalmente l lamado de « D e n t r o a f u e r a » . 
Colocado el banderi l lero en el terreno del toro , 

dando la espalda a las tablas, cuando m á s cerca esté 
de ellas mayor se rá el riesgo y m á s emocionante su 
e jecuc ión . 
A l r e l a n c e 

Aprovechando la salida de u n par o a l revuelo de 
u n capote, de las dos formas se le denomina, pero su 
verdadera acepc ión es la de « re l ance» , esto es, el 
aprovecharse de o t ro lance. 
De s o b a q u i l l o 

S in parar el l id iador , pasada la cabeza del enemi­
go y sin levantar los brazos colocar las banderil las. 
A l sesgo 

Suerte c(ue se ejecuta con toros entablerados. H a y 



c[ae salir de las tablas donde paralelo a ellas se en­
cuentra el a n i m a l y con muchos pies ganarle el te­
rreno c(ue, por su pos ic ión , puede cortar. Suerte 
m u y comprometida ya c[ue se busca a l to ro donde 
se refugia y defiende. 
A p o r t a g a y o l a 

Como (Jueda dicbo en el quiebro a cuerpo l i m p i o . 
B a n d e r i l l a s de fuego 

Es creencia general c(ue estas banderi l las son de 
castigo; realmente as í es; pero no por el castigo que 
S'gnifica a la res, sino a l ganadero como b a l d ó n de 
i gnomin i a para su vacada, ya que sólo a los toros 
mansos se colocan. 

E n mucbos casos, casi en la m a y o r í a , son de gran 
perjuicio para el matador , por llegar a l ú l t i m o ter­
cio a d e m á s de mansos descompuesta la cabeza efecto 
de las detonaciones de los cohetes. 

Pares de castigo son tan sólo aquellos que se me­
ten por la brecha abierta a l picar y que algunas ve­
ces son pinchazos hondos y a u n medias estocadas. 
F A E N A S D E M U L E T A 

« L a mule ta es en general el medio para ahormar 
la cabeza de los toros, corregir sus defectos y dispo­
nerlos para la muerte. Se puede dar el caso y se 
d ió en el gran M a n u e l D o m í n g u e z , que a l llegar 
con la muleta plegada a u n toro refugiado en las 
tablas, a l ver que t e n í a jun tas las manos, l í a la f ra­
nela y m á t a l o de una magn í f i ca estocada; algunos 
s i lbaron y el s e ñ o r M a n u e l , como le l l amaban , acer­
cóse a u n p e q u e ñ o grupo de protestantes d i c i é n d o -
les a la vez: 



« N o deben ustedes Kater presenciado mucKas 
corridas cuando me s i lban s in r a z ó n . Cuantas ve­
ces me suced ió lo de hoy, yo y todos bicimos lo 
mismo .» 

« L a mule ta es para abormar a los toros. H e ido 
al c(ue acabo de matar y como be visto c[ue estaba 
aplomado y no t e n í a resabios c(ue corregir, no be 
tenido para que molestarle s a c á n d o l e de las tablas, 
sino que be arrancado a matar le . A b o r a si ustedes 
creen que d e s p a c h é sin arte a l toro , entonces nada 
tengo que decir. 

« £ s t o , aun siendo exagerado, viene a demostrar 
el concepto que antes se t e n í a de la muerte; no se 
p r e t e n d í a como ahora alargar las faenas, unas ve­
ces por ignorancia y otras por lograr en una serie 
de malos pases, alguno que otro bueno, aprove­
chando el viaje o la querencia de los enemigos .» 
(Hache). 

* * * 
« E l torero maestro logra con u n par de pases da­

dos a ley m á s que el l id iador q u é alarga las faenas 
buscando t an sólo efectos.» (Montes ) . 

B L T O R E O C O N L A I Z Q U I E R D A 

L o s n a t u r a l e s 

¡ C o n la zurda! O i m o s gr i tar desde el tendido 
cuando se pretende que u n torero se luzca con el 
enemigo, pero el gr i to : ¡ C o n la zurda! no responde 
sino a l a creencia del p ú b l i c o que el torear con 
esa mano representa la mayor e x p r e s i ó n del valor . 

Y efectivamente, algo hay de ello; mas no en lo 
que se refiere a la parte del gesto valeroso y gallar-



do, sino a la di f icul tad de su e jecución, ante la i m ­
perativa necesidad que sea e*a la mano de torear 
como mayor defensa y seguridad del l id iador ante 
el momento supremo. 

Si los toros no fueran de muerte , poca ser ía la 
impor tanc ia y aun relat ivo el peligro de torear con 
una u otra mano, pero como desde el p r inc ip io Kay 
(Jue pensar en ese trance, de a h í el p o r q u é debe p ro ­
digarse y tender a que por ese lado embistan y do­
blen los toros. 

Por ambos lados son peligrosas las defensas de 
los enemigos y desprovistos del estoque, por igua l 
se r í a el riesgo; t a n só lo como ventaja ex i s t i r í a la 
mayor faci l idad para los movimientos del brazo de­
recho. 

Desde el momento que el l id i ador por necesidad 
tiene que l levar consigo el estoque, ya que su m i ­
s i ó n no es meramente defensiva sino que a la vez 
lo es t a m b i é n ofensiva, mot ivo es m á s que sobrado 
p i r a que la mano derecha se vea l i m p i a de o b s t á c u ­
los y sea la zurda con la que se toree. 

Pero insistimos que su empleo no se debe exigir 
como d e m o s t r a c i ó n de u n mayor riesgo, sino conse­
cuencia de la lógica para la mejor defensa y perfec­
c ión en el momento de la muerte. 

N a t u r a l 

Insistamos en el mismo comienzo: la af ición es tá 
u n tanto descarriada y nada tiene esto de par t icular , 
ya que poco o nada se hace para encauzarla. 

N o es posible que exista u n cr i ter io verdadero y 
sano respecto a los artistas, ya que se comienza i n ­
cluso por desvirtuar la d e n o m i n a c i ó n de los lances; 



a la af ic ión la e s t á n confundiendo lamentablemente 
unos y otros, en perjuicio de los (Jue leen, c(ue aca­
ban por bacerse u n verdadero l í o . 

Y o quisiera c(ue en este p u n t o t a n esencial se fija­
r a n todos a ver si de una vez p o d í a m o s acabar con 
los « n a t u r a l e s » y los ayudados con la derecba, a fin 
de ponernos de acuerdo y denominar las suertes co­
mo fueron, son y no como algunos quieren que sean. 

E l pase n a t u r a l es la base del toreo, y a l hablar 
de él, a u n s in quererlo, el nombre Belmonte acude 
a nuestra memoria , por ser este torero el que m á s lo 
p r o d i g ó . 

¿ Q u e es lo natural? 
N a t u r a l , s e g ú n la A cademia, es todo lo « b e c b o 

con verdad, s in ar t i f ic io , mezcla n i c o m p o s i c i ó n a l ­
g u n a » . 

« L a T a u r o m a q u i a » , de Montes , comentada por 
« H a c h e » en su « D o c t r i n a l » , p u n t u a l i z a t e r m i n a n ­
temente: 

« N a t u r a l o regular: pase que se denomina as í , se­
guramente, porque, ocupada la mano derecha con el 
estoque, lo regular o n a t u r a l es tantear con la iz ­
quierda. N o puede considerarse como n a t u r a l el 
pase con la mano derecha porque con el estoque se 
alarga la distancia y se ayuda el d i e s t ro» . 

«E,l toreo clásico prohibe a l diestro que zarandee 
el cuerpo de acá para a l l á , s in parar los pies en s i ­
t io fijo; por el cont rar io , dispone que, con pausa, se 
aguante y despida a la res con la muleta, v a l i é n d o s e 
del brazo izquierdo, y ú n i c a m e n t e consiente u t i l i z a r 
e l derecho en aquellos casos especiales en que el t o i o 
se acuesta del lado d e r e c h o » . 

« H a c h e » , b a s á n d o s e en « L a T a u r o m a q u i a » , de 



Montes , explica, pues, el porc(ue del pase recular o 
n a t u r a l ; pero como a d iar io leemos natural con la 
derecha, no queda m á s recurso que salir a l paso de 
lo disparatado de t a l ca l i f icac ión . 

Se l l ama « n a t u r a l » porque a l dirigirse a l enemigo 
se sostiene en la mano izquierda el e n g a ñ o y el esto­
que en la derecha. 

Desde los antiguos gladiadores romanos y sus pe­
q u e ñ a s rodelas, pasando por toda clase de escudos, 
t a n t o de infantes como de caballeros, hasta la cha­
queta l iada a l brazo de los majos de o t ro t iempo, 
siempre fué el ataque con la derecha, r e s e r v á n d o s e 

l a izquierda para la defensa o el e n g a ñ o . L a mano 
izquierda es, por consiguiente, la ú n i c a que debe 
emplearse para la mule ta como r a z ó n n a t u r a l en t o ­
do momento, y no puede llamarse n a t u r a l aquel que 
se ejecuta l levando el e n g a ñ o en la derecha porque 
« n o es lo n a t u r a l » , n i lo regular, n i lo conveniente, 
n i se ajusta a lo que exigen las reglas del toreo para 
su mayor luc imien to y defensa, emplear la mano de­
recha, y porque toreando con esta mano es pun to 
menos que imposible matar luego a u n toro como 
debe matarse. Recalquemos. Esto es indiscut ible , el 
enemigo derrota siempre contra el e n g a ñ o . Debe to ­
rearse, pues, con la zurda para acostumbrar a l to ro 
a que embista por el lado izquierdo, que es por don­
de el matador debe ofrecerle la muleta . E l pase na­
t u r a l es difícil de ejecutar porque en él el l id i ador 
muestra a l to ro el cuerpo y el e n g a ñ o para mejor 
consentirle y b u r l a r d e s p u é s !a acometida; pero es 
« a b s o l u t a m e n t e necesa r io» para que llegue el to ro a l 
ú l t i m o trance repetidamente bur lado por el lado i z ­
quierdo, y deje as í pasar f á c i l m e n t e a l matador ñ o r 



el lado derecko en el momento del embrocjue, ú n i c o 
difícil y de verdadero peligro si se pretende ejecutar 
bien la suerte. 

Creemos, pues, (Jue, t an to gramatical como doc t r i -
nalmente, puede y debe afirmarse cjue el «pase na­
t u r a l » no puede ser m á s c[ue « u n o » , y a l darle este 
nombre, es superfino consignar con la mano que se 
e jecutó . N o puede ser m á s (íue con una: con la i z ­
quierda.. 

Y vamos aKora con su e jecuc ión . P l á c e m e s mere­
ce todo artista que pausadamente se dirige a l ene­
migo con la muleta baja en la mano izquierda y el 
estoque, ligeramente oculto por el cuerpo, en la ma­
no derecha, para luego, tras de alegrar con la voz y 
el e n g a ñ o al bravo bicKo, esperar su acometida; 
adelantar el pie izquierdo a la vez (Jue la franela y 
bacer girar el cuerpo, suave y na tu r a l , Kasta (jue el 
toro describa u n medio c í rcu lo ; y enmendando lue­
go el terreno lo indispensable para girar de nuevo, 
repetir el pase con la misma na tu ra l i dad hasta obte­
ner el l lamado « r e d o n d o » , compuesto de dos n a t u ­
rales ligados. 

Juan Belmonte fué el p r imer torero que e j ecu tó 
este pase como debe ser, i m p r i m i é n d o l e toda la g ran­
diosidad de la na tu ra l idad , el temple y el mando. 

« H e c h o con verdad, s in ar t i f ic io , mezcla n i com­
pos ic ión a l g u n a » . 

Alentemos el in ten to , pero m u é s t r e s e s in tapujos 
encubridores nuestra intransigencia en tanto c(ue la 
e jecuc ión no se ajuste a las exigencias del arte. 

N o solamente cr í t icos y aficionados, por culpa de 
acjuellos, sino el propio matador A n t o n i o Fuentes, 
escr ibió la siguiente atrocidad: 



« K l «pase n a t u r a l » consiste en desplegar la mule­
ra cerca del to ro y cuando éste se arranca, levantar­
la, dejando pasar a l bicho por debajo, cuidando el 
diestro de volverse con rapidez para Quedar en dis­
p o s i c i ó n de repetir l a s u e r t e » . ( « H a c b e » ) . 

¡ O h ! ¿ D ó n d e dejamos los pases por alto? «¡O c ó m o 
los llamaremos? ¿Y por <iue no dar el pase de pecho 
en vzz de volverse para repetir el pase? 

Y lo dice nada menos c[ue ese á^an maestro. 
Bn redondo 

T o d o buen aficionado h a b r á probado alguna vez, 
estando solo, el in tentar , para poder exp l i cá r se lo me­
jo r , la manera de torear, e j e c u t á n d o l o . . . s in t o ro . 

Todas las suertes y los lances t ienen su explica­
c ión lógica . 

Descrito el n a t u r a l y de acuerdo todos ^ue se de­
n o m i n a a s í porq[ue tan sólo se ejecuta con la i zqu ie r ­
da, nos encontramos con (Jue el R E D O N D O pertenece 
a la exclusiva de dicha mano, ya c(ue es la conse­
cuencia de dos o tres naturales ligados, s egún el c ír­
culo m á s o menos cerrado que el toro describa en su 
acometida, y se l l ama en redondo por eso, p o r i r a -
zar e l toro un c í r cu lo alrededor de l torero; as í cfue 
de n i n g ú n modo p o d r á decirse a l r e s e ñ a r una faena 
«t res en r e d o n d o » no habiendo sido MÁS Q U E T R E S 
los pases ejecutados. 

E l redondo se compone en general de dos y en a l ­
gunos casos tres pases. 

L l amando las cosas por su nombre no h a b r í a el 
l ío t a n enorme con <jue se encuentra el aficionado 
ante las revistas que lee, en las que constantemente 
aparecen naturales con la derecha y redondos con 



esta mano y de u n solo pase, como t a m b i é n ayuda­
dos con la izquierda y hasta... con 7a derecha. 

D e s p u é s de te rminado este fol leto nos encontra­
mos en u n pe r iód ico noc tu rno , ya desaparecido, con 
una pregunta y una respuesta, la pr imera , de u n a f i ­
cionado; la segunda, de u n reputado c r í t i co . 

¿ P o d r í a haber dudas si se describieran los pases 
t a l como deben de ser? P o r ser éste el m o t i v o p r i n ­
cipal del fol leto vamos a copiar lo c(ue se p u b l i c ó . 

Dice el aficionado: 
« T e n g a usted la bondad de aclararnos una cues­

t i ó n c(ue nos preocupa relat iva a l pase na tu r a l . ¿Se 
puede l l amar as í el (Jue se da con la mano derecha, 
a l estilo de los q[ue da V i l l a l t a , por ejemplo? 

A ñ a d e el aficionado c(ue, a su ju i c io , el pase na­
t u r a l a u t é n t i c o «es el que se ejecuta con la izc(uier-
da y no el o t ro en el (Jue l a mule ta y el estoque v a n 
j u n t o s » . 

Contesta el c r í t ico : 
« E l pase n a t u r a l propiamente dicho es el que se 

da con la mule ta en la mano izquierda, efectivamen­
te, y buena prueba de ello es que cuando de u n a 

Salto de garrocha 



faena de muleta se dice, por ejemplo, cjue « F u l a n i t o 
d i ó tres pases n a t u r a l e s » , se sobreentiende q[ue fue­
r o n dados con la referida mano. 

A s í es en efecto. 
i Y para (Jue tiene c(ue a ñ a d i r m á s el é^an cr í t ico 

cine sabe de toros? 
^Porque copia unos p á r r a f o s de S á n c h e z de N e i r a 

en los (Jue n i él n i nosotros podemos estar con­
formes? 

Y no lo estamos por cuanto acerca de ello, con 
u n a suprema lógica, hemos expuesto. 

Sigue por su cuenta el c r í t i co : 
« V e a , pues, el s e ñ o r aficionado, c ó m o los pases 

con la derecha, aunque s in el m é r i t o (fue t ienen los 
q[ue sé dan con la izquierda, son t a m b i é n naturales. 
Y es lógico c[ue as í sea, porgue el toro puede pasar 
de derecha a izquierda o de izquierda a derecha, y 
el matador en ambos casos ha de aguantar a la res, 
empaparla y despedirla; de modo c(ue los dos pases 
b ien dados t ienen i d é n t i c a t r a m i t a c i ó n y sólo se d i ­
ferencian en cfue los de la derecha l levan el estoque 
con el t rapo ro jo , porque t é c n i c a m e n t e no puede ad­
mi t i r se que u n torero suelte la espada de esta mano. 

A h o r a bien; en los dos casos hay toreros que h a n 
podido servir e s p l é n d i d a m e n t e a la arrogancia y a la 
es té t ica de este magn í f i co y clásico pase. Ejemplos: 
Belmonte y Juan L u i s de la Rosa — y algunas veces 
Chicuelo — h a n perfeccionado los pases naturales 
sobre la izquierda, y todos los aficionados hemos 
visto en M a d r i d a V i l l a l t a darlos con la derecha de 
u n modo i r r e p r o c h a b l e » . 

D e s p u é s de haber d e s e n t r a ñ a d o escrupulosamen­
te el p o r q u é de ser y llamarse n a t u r a l , no remacha-



mos m á s en el clavo, ya (Jue el propio cr í t ico lo re-
noce a l p r inc ip io , lo ensalza de spués y por ú l t i m o 
cita a los diestros c(ue mejor lo Kan ejecutado. 

¿ E l de Vi l l a l t a? 
H a y (Jue catalogarlo como las chicuelinas, recor­

tes capote a l brazo, etc. 
¡El p a r ó n de V i l l a l t a ! T o d o buen aficionado sabe 

<jue es u n pase con la derecha c(ue nada tiene qfue 
ver con el n a t u r a l , aunque con esa mano sea el equ i ­
valente a l o t ro , mas nunca p o d r á l l a m á r s e l e n a t u r a l 
si no queremos fa l tar a la verdad. 

Resumiendo, que sin nombra r la mano con que 
se ejecuta, sabemos a l leer que pertenecen a l a i z ­
quierda los naturales, en redondo y los ayudados ( l ) 
y que só lo a ñ a d i r e m o s la palabra izqu ie rda a los 
por al to, por bajo, de pecbo, molinete , afarolado y 
cuantos adornos con aquella mano se ejecuten. 
Cambio de muleta 

De igual forma se cita por u n lado para dar la sa«. 
l i da por el cont ra r io , generalmente en el pase de 
pecbo. 

T a m b i é n se ejecuta a mule ta p l e é a d a . Esta suerte 
fué A n t o n i o Reverte el que mejor la k a dominado. 

E L P A S E A Y U D A D O Y E L 
P A S E CON L A D E R E C H A 

Y vamos abora con el ayudado y con el de la de­
recha, que t a m b i é n , de una manera lamentable, con­
funden casi todos. 

(1) Que ya hablaremos de ellos. 



S i lo corriente, lo loáíco y lo n a t u r a l es (jue la 
mule ta esté sostenida por la mano izc(uiercla, y el es-
toc(ue, por tanto , en la derecha, s e r á n « a y u d a d o s » 
todos aquellos en cjue el acero se una a l t rapo ro jo 
a l ejecutar el pase y , por consiguiente, s e r á n ayuda­
dos s in necesidad de mencionar la mano con qfue se 
ejecutaron, puesto que de antemano sabemos c(ue 
toma el nombre de ayudado por ser el estocfue el 
que ayuda a la muleta; y como és ta debe siempre 
estar o, mejor dicho, debiera estar en la mano de t o ­
rear, con decir « a y u d a d o » desde luego se deduce có ­
mo fué ejecutado el pase, esto es, con ia izquierda . 

¿ E s t á claro? 
Y t an ta barbar idad es decir u n « a y u d a d o con la 

d e r e c h a » como u n « n a t u r a l » con la misma mano. 
¿ C ó m o t ienen c(ue ser los pases con la derecha si no 
« a y u d a d o s » ? 

A l cambiar de mano la mule ta , es decir, a l cam­
b ia r l a de la mano con c(ue se debe torear a la mano 
c(ue tan só lo debe estar reservada para la muerte . 

Pase coñ la 
derecha 



T o r e r o s mej l ó a n o s 

A l f r e d o Baldaras, uno de los matadores predi ­
lectos de la afición mejicana, que en E s p a ñ a ha 
sabido lograr una á r a n r e p u t a c i ó n por la fuerza 

de su arte. 
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¿cómo decir « a y u d a d o s » ? Tiene c[ue ser, por fuerza, 
de esta forma, a menos (jue el matador dejara su ar­
ma ofensiva, cosa imposible de admi t i r . 

Luego, tenemos (jue decir c(ue todos los pases c(ue 
se ejecutan con la mano de cobrar son «pases con la 
d e r e c h a » , y ya se sobrentiende ^ue lógica y í o r z o -
samente t ienen q[ue ser ayudados siempre. 

A s í qtue (Juedamos, o por lo menos entendemos 
c(ue debemos (juedar, en lo siguiente: 

Pases naturales y pases ayudados: Con la í.z~ 
4 a i e r d a siempre, por lo que no hace fa l ta a lguna 
mencionarla para nada. 

Pases con la derecha: Todos los c(ue se den con 
esa mano, s in necesidad de calificarlos de ayudados, 
pues todos, absolutamente todos, h a n de serlo por 
fuerza. 

«¿Podremos, en lo sucesivo, as í , con media docena 
de palabras, entendernos y r e s e ñ a r las faenas de los 
diestros? 

De pecho con 
la derecha 



Ese es tan só lo nuestro p r o p ó s i t o en beneficio de 
todos, a base de af ic ión y de lógica, lo c(ue inspi ra el 
macbacar y macbacar en esta c u e s t i ó n i m p o r t a n t í s i ­
ma, ya <jue en ella se sustentan todas las realas del 
toreo, en el (lúe, a pesar de las nuevas modal ida-
des, <íue aceptamos y aplaudimos, no v a r í a n para 
nada los pr incipios fundamentales de la escuela del 
bien torear. 

A s í (Jue en c o n c l u s i ó n , tendremos: Pase con la 
derecha, el ec(uivalente a l na tu ra l . A d e m á s los por 
a l to , por bajo y de pecbo; claro c(ue aparte de és tos , 
como con la izc(uierda, todos los derivados (íue 
const i tuyen las a legr ías y el adorno en las faenas. 

«Los ayudados t e n d r á n a l g ú n m é r i t o s i a l ejecu­
tarlos adelantan la pierna c o n t r a r i a » . (Montes) . 

« E l cambiar la muleta a la mano de la espada, 
auncfue no es tá m a l visto, no resulta t an a i r o s o » . 
(Montes) . 

* * * 
Pase de la muerte 

E l equivalente a l ayudado por a l to . E l torero es­
pera con los pies jun tos y erguida la figura la em­
bestida del toro, logrando el pase s in desbacer la re­
u n i ó n . Este pase, como todas aquellas suertes en las 
que no manda el torero, son t an sólo de efecto o de 
valor , mas nunca eficaces. E n general, toda suerte 
con los pies j un to s o s in recargarla, q'ue no se ío ree 



en suma, son lances sueltos de efectismo s in que 
puedan ligarse n i cons t i tu i r serie. 
De t e l ó n o t r i n c h e r a 

U n pase de peclio preparado, en el que por la 
ayuda del estoque y la co locac ión del art ista el en­
g a ñ o aparece m u c k o mayor que de o rd ina r i o . 

Pase de r e l u m b r ó n s in riesgo alguno. 
Cambiarse de mano a l rematar la suerte, el cam­

bio de mano por la espalda, los molinetes, los afaro­
lados son, como antes dacimos, todos los derivados 
de otras suertes. 

L o fundamenta l , y no es poco, son el n a t u r a l , de 
pecho y ayudados. L o d e m á s son mixtificaciones de 
és tos o innovaciones de los artistas no siempre p l au ­
sibles. 

S U E R T E D E M A T A R 

U n a de las m á x i m a s que el famoso l id iador Pe­
dro Romero e n s e ñ a b a a sus d i sc ípu los en la Escue­
la de tauromaquia de Sevilla, era l a siguiente: 

« E l matador de toros debe presentarse ante 
el bicho enteramente t r a n q u i l o y en su honor es tá 
no h u i r l e nunca teniendo la muleta y la espada em­
p u ñ a d a s ; delante de la res no se debe contar con los 
pies sino con las manos; p a r á n d o l e s , ellos se paran 
a la vez y se fijan c o n s i n t i é n d o l e s , cogen el e n g a ñ o , 
s e ñ a l a n el m o r r i l l o y bay que matar o m o r i r » . 

« E n la suerte de matar , a l que no hace la cruz 
se lo l leva el d i a b l o » . 

Hasta que Costillares i n v e n t ó la suerte del vo la ­
pié se mataban los toros recibiendo y en u n tan to 
por ciento m u y crecido a l a m e d í a vuel ta . Las reses 



aplomadas o (Jue no e m b e s t í a n por resabios cíue ha­
b í a n adcjuirido, eran muertas por el brazo de u n 
profano, g[ue a impulsos de una lanza larga, a l a 
que daban el nombre de p u n z ó n , las atravesaba co­
bardemente, ¿eb?; t a m b i é n se empleaba la media 
luna . 

E r a n los enemigos grandes y en su m a y o r í a pa­
sados de edad, mo t ivo por el cual l legaban a l a 
muerte aplomados. 

Suerte de recibir 

D e c í a Pedro R o m e r o « q u e el matador en algunos 
toros t e n í a c(ue dejarse coger a c o n c i e n c i a » . 

E s c r i b í a Pepe -Hi l lo en su « T a u r o m a í j u i a » : 
«A.1 toro no deben q u i t á r s e l e las piernas para la 

muerte y si se hace p e r d e r á mucho m é r i t o la esto­
cada, aunque sea una sola y dada a l ey» . 

Esto viene a corroborar el abuso de capotajes y 
recortes que se dan durante la d idia , y que acaban 
con las piernas de los toros. 

Becibir 



« V a l e m á s dejar de Kacer una suerte, c(ue ejecu­
t a r l a m a l » . (Montes ) . 

Se coloca el matador a la distancia conveniente, 
s e á ú n los pies del toro , d e s p u é s de haberle tanteado 
con unos pases de peclio, perfilado en su rec t i tud y 
en esa gallarda pos i c ión se cita a l to ro adelantando 
la muleta j u n t o con la pierna izquierda, la cual ha. 
de recoger luego de llegar el adversario a su j u r i s -
d ic ión , en tan to baja la mano de la muleta c(ue sa­
c a r á por el lado derecho con u n pase de pecho des­
p u é s del estoque, s in haber deshecho la « r e u n i ó n » y 
só lo doblando u n poco la c in tura para clavar. 

E l gran Pedro R o m e r o m a t ó cinco m i l y pico de 
toros en esta difícil suerte y , s e g ú n afirma u n escri­
to r de la época , digno de c réd i to , la ejecutaba «c la ­
vando los talones en el suelo y h a c i é n d o l o todo con 
la muleta s in mover para nada el c u e r p o » . 

Es indispensable para matar recibiendo torear 
con la izquierda y prodigar los pases de pecho, s in 
(Jue las faenas sean largas. 
Aguantando 

Se l l ama aguantar cuando perfilado el espada se 
arranca el enemigo y por no pasarse o no poder pa­
sarse s in clavar consuman la suerte de recibir . 
A un tiempo 

E l mismo caso c(ue el anter ior pero arrancando 
el torero como para el vo l ap i é . 
A l e n c u e n t r o 

A r r a n c a r u n poco largo alegrando con la mule ta 
d e s p u é s de haberlo hecho el to ro y enmendar el te­
r reno para estrecharse con el b ru to . Esta suerte se 
practica en general con los toros reparados de la 



vista, y siempre se c o n s i d e r a r á con m á s m é r i t o c(ue 
en la de a paso de banderi l las. 
A l a c a r r e r a o a t o r o l e v a n t a d o 

Se denomina as í si se hiere cuando el bicho va le­
vantado o cuando corre tras u n capote; en ambos 
casos el lance es difícil por la p r e c i s i ó n necesaria pa­
ra her i r en el debido sit io ante la violencia de la res. 
S u e r t e d e l v o l a p i é 

« H a b í a á r a i i distancia entre j u é a r u n lance aven­
turado y organizar u n sistema completo en entrada, 
centro y salida de una suerte a to ro parado y acjuí 
es tá la obra del i n é e n i o y m a ñ o s i d a d del famoso 
l id iador sevillado, J o a q u í n R o d r í g u e z « C o s t i l l a r e s » . 
A r m o n i z a r las tres partes de esta suerte, dispo­
niendo a l to ro , a l efecto, i n t e n t á n d o l a , p o n i é n d o l a 
por obra y c o n s u m á n d o l a en fin, creó la nombra -
día de R o d r í g u e z y le garantiza el t í t u l o de maes­
t ro en el a r t e » . (Anales del toreo de V e l á z ( l u e z y 
S á n c h e z ) . 

Igualado el toro y reunido el matador, arrancar 

A ut) tiempo 



con la muleta baja dando salida por el lado derecKo 
y sin tapar la cara. 

Cuan to m á s en corto se pract íc(ue la suerte, s e r á 
de mejor efecto y si en el momento de clavar el es­
toque se pisa con el pie izquierdo, se rá mayor su 
m é r i t o ya c(ue de ese modo no Kay forma de salirse 
de la recta y por consiguiente el matador se k a b r á 
estrechado en la suerte; para q(ue e^ta sea perfecta 
debe salir el matador rozando los costillares, s in 
volver en n i n g ú n momento la cabeza n i el cuerpo. 

«A-quellos matadores ganaban menos de lo (Jue 
boy cobra u n p e ó n y t a n sólo la af ic ión les empu­
jaba y les m a n t e n í a en los ruedos ya con algunos 
m á s a ñ o s de los que aKora se r e t i r an por v ie jos» . 
(Hache) . 
Matar a l a m e d i a v u e l t a 

Como en las banderil las, colócase el matador en 
la parte trasera del enemigo y b ien con la voz o 
aprovechando u n capotazo que haga girar a l to ro , 
aprovechan la media vuel ta para clavar. 
A paso de b a n d e r i l l a s 

A los toros burriciegos h a b r á que alegrarlos de 
largo y de esta forma, ayudados por l a voz, s e r á l a 
manera de matarlos; t a m b i é n la emplean los dies­
tros cuando les fa l ta el valor para matar a v o l a p i é 
o consideran difícil a l enemigo. Como contra tiene 
que a l no herirles bien desarman en general a l re­
petir la suerte, ya que les dió t iempo para fijarse en 
ella. 



NOMBRES CON QUE S E D E ­
SIGNAN L A S E S T O C A D A S 

Honda 
Si penetra totalmente. 

Media 
L a (jue entra sólo la m i t a d . 

Corta 
S i es una tercera parte. 

Pinchazo 
Cuando se hiere menos. 

POR SU C O L O C A C I O N S E C L A S I F I C A N 

E n la cruz o en todo lo alto 
L a c(ue es tá en el centro superior de las a á n j a s 

c(ue es el si t io preciso para su co locac ión . 
Ida 

Cuando tiende a desviarse de la recta. 
Perpendicular 

Su nombre lo ind ica . 
Tendida 

L a que se coloca en sentido h o r i z o n t a l . 
Trasera o delantera 

S e g ú n e s t én delante o d e t r á s de la cruz. 
Baja 

L a (Jue entra por el pezcuezo a m á s de cuatro 
c e n t í m e t r o s de la co lumna vertebral . 
Desprendida o caída 

Cuando es tá a menos distancia (Jue la anter ior . 



C o n t r a r i a 
L a cjue c(ueda en el lado izquierdo del e n e m i é o . 
Kstas estocadas en general deben aplaudirse, ya 

c(ue son el resultado de Kaberse estrechado mucko 
el matador; atracarse de toro. 
Sobrada 

Si a d e m á s de cont rar ia es trasera. 
Atravesada 

L a c(ue entra en esa forma y asoma muchas veces 
la pun ta del estoque por la pie l . 
Envainada 

La c(ue penetra a flor de pie l s in ocasionar n i n -
é ú n d a ñ o . 
Descordar 

Ocur re contadas veces y sin p r o p o n é r s e l o el ma­
tador. 
Descabello 

Cuando la estocada no es de muerte , si b ien el 
toro no e s t á ya en condiciones de poderle entrar 
nuevamente a matar, se recurre a l descabello c[ue 
p o d r á ser a pulso o apoyada el arma. 

De esta suerte se abusa en general y se matan 
muchos toros vivos. 

T a m b i é n se s i rven algunas veces de la p u n t i l l a , 
ííue de igual forma lo hacen a pulso, apoyado o a la 
ballesti l la, que consiste en t i r a r el arma para que 
q[uede clavada. 
P A R T I C U L A R I D A D E S 

Suerte natural 
Se l l aman así las suertes cjue se e f ec túan en los 
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terrenos naturales del toro y en los c(tie el torero en­
cuentra mayor fac i l idad para ejecutarlas; t a m b i é n 
se l l ama n a t u r a l o debe llamarse porque todas las 
d e m á s c(ue se ejecuten t o m a r á n el nombre que las 
mot iza . 

Los terrenos del toro s e r á n según los tercios de 
la l i d i a ; as í veremos que es el terreno n a t u r a l del 
toro en la suerte de varas los de afuera por ser en 
el tercio donde le pegan; ya en banderil las busca las 
tablas y mucho m á s a la Kora de la muerte. 

Por consiguiente se p i c a r á en la suerte n a t u r a l a l 
estar el to ro en los tercios dando cara a las tablas 
e i r a buscarle en aquel terreno. 

Por el cont rar io , en la suerte de banderi l las s e rá 
lo n a t u r a l cuando se coloque el toro en el tercio,-
mi rando hacia el centro y ser aquel el terreno d o n ­
de se lleve a efecto la suerte. 

De igua l forma a la ho ra de matar s e rá la suerte 
n a t u r a l colocado el toro en el tercio como para las 
banderil las, ligeramente sesgado para mayor f ac i l i ­
dad del matador. 

De o t ra parte, se rá igualado en las tablas, a fa­
vor de és tas , o suerte cont rar ia , y cuantas otras 
puedan denominarse s e g ú n el accidente de la l i d i a . 

Toreo rondeño 

Es el toreo parado y de brazos, en el que és tos son 
los ú n i c o s que mandan . 

Se l l ama r o n d e ñ o por t a l ca rac te r í s t i ca si que t am­
b i é n por haber nacido en R o n d a los célebres R o m e ' 
ro , Francisco el pr imero que empleó la muleta , su 
h i jo Juan y su nieto Pedro, el que logró mayor 
fama. 



EJ toreo seco, r o n d e ñ o , va m u y en a r m o n í a con 
aquellos t iempos y aquellos toros. S in dejar de se­
guir sus p r á c t i c a s kemos de acomodar sus pr inc ip ios 
a los tiempos modernos, mix t i f icando u n poco la fo r ­
ma, ya que hoy se torea en unos terrenos en c(ue j a ­
m á s se s o ñ a r o n . 

Como base para lo que decinos nos detendremos 
en Juan Belmonte , que sin dejar de practicar las 
suertes como la escuela r o n d e ñ a las estatuyera, supo 
modernizarlas y aun alegrarlas con a legr ías de la 
escuela sevillana. 

T u v i e r o n los primeros balbuceos del n a t u r a l las 
figuras de Espartero y Pepete, y log ró mejor el i n ­
tento el malogrado A n t o n i o Montes , verdadero 
precursor de Juan « E l U n i c o » . 

E l t r ianero a p o r t ó a los toros una modal idad des­
conocida; pisó basta entonces el terreno vedado a 
los l idiadores y supo asustar a los propios enemigos. 

E l na tu r a l tuvo en él la e n c a r n a c i ó n de lo que 
dicbo pase d e b í a ser, y apoyado en esto, fué su toreo 
sobrio y los brazos los ú n i c o s elementos que actua­
ban siguiendo el r i t m o del c o r a z ó n . 

Toreo lento, cargando la suerte cual precisa para 
torear. 

U n i ó a la escuela r o n d e ñ a el cascabeleo de la se­
v i l l ana e i n t r o d u j o el molinete con la derecba, l o ­
grando con estas a l eg r í a s , basta entonces poco me­
nos que r id iculas , por su e iecuc ión , u n verdadero 
pase tan alegre y emocionante como de castigo. 

H a y que agradecer a Juan Belmonte que el toreo 
entrara en una fase nueva y sigan practicando su 
escuela en beneficio del arte. 



E s c u e l a s e v i l l a n a 
Costillares, Pepe-Hi l lo , Montes , el G o r d i t o , Re­

verte, Bombi t a y otros mucl ios , Kasta llegar a Jose-
l i t o , fueron sevillanos. 

Como la r o n d e ñ a , estimamos (íue toma el n o m ­
bre de sevillana m á s c(ue por la a l eg r í a de su toreo, 
kasta José , a base de piernas, por ser sevillanos la 
m a y o r í a de los toreros. 

Joselito, como Belmonte , supo dar a esa escuela 
lo c(ue seguramente basta él f a l tó : esto es, parar , y 
siguiendo el camino de Juan pisar el terreno de los 
toros, mandar, torear de brazos. A s í , pues, como en 
Juan vimos mix t i f i ca r el toreo r o n d e ñ o para mejo­
ra r lo , fué el gran maestro de Guelves el que a p o r t ó 
nuevas maneras a la escuela sevillana, como el t r i a -
nero, para superarla. 
E s c u e l a co rdobesa y m a d r i l e ñ a 

Como ac(uellas escuelas, t a m b i é n los cordobeses 
salieron por sus fueros y los m a d r i l e ñ o s no se que­
daron a t r á s . 

Lagar t i jo , G u e r r i t a y Rafael i to M o l i n a se dis-

0 A punta de 
capote 



t i n é u i e r o n por la e l eáanc i a y el domin io de cuanto 
ejecutaban. 

Cayatano Sanz, D o m i n é u í n , R e g a t e r í n , Vicente 
Pastor, toreros de d ignidad profesional, toreros de 
c o r a z ó n , fueron los de la escuela m a d r i l e ñ a , pero... 

2Vf r o n d e ñ a , n i sevillana, 
n i cordobesa n i m a d r i l e ñ a , 
escuela del toreo. 

y en ella se funden el toreo de brazos y parado, el 
alegre de piernas cuando son necesarios, l a elegan­
cia y el c o r a z ó n , pues todo precisa para poder os­
tentar el t í t u l o de buen l id iador . 

Y ante todo y sobre todo mucha a ñ c i ó n y menos 
indus t r i a l i smo para v igor izar nuestra gran fiesta 
nacional . 
C a m b i o 

« T o d a suerte c(ue se ejecuta con e n g a ñ o , capote 
o mule ta , a saber: capote a l brazo, de rodi l las y con 
la muleta; s e ñ a l a r al to ro una salida y d á r s e l a lue ­
go por el lado cont rar io . 
Q u i e b r o 

E,l (jue se bace con el cuerpo, con banderi l las o 
sin ellas, d á n d o l e a l toro l a salida por el lado donde 
se le s e ñ a l a . ( U n o al sesgo). 

Cambio capote al brazo 



M u c h o se ka hablado del cambio y del c(uiebro y 
la anter ior def in ic ión c(ue determina las dos m o d a l i ­
dades, a nuestro ju i c io , debiera (Juedar reducida a u n 
só lo nombre: cambio, c(ue es lo c(ue realmente es, si 
bien a cuerpo l i m p i o y con las banderi l las el cuerpo 
indica m á s pronunciado mov imien to . 
E l m o t i v o de i g u a l a r a l a s t o r o s 

Es creencia general c(ue el esperar a <íue los toros 
igualen para matar los obliga la necesidad de íjue 
fac i l i ten la muerte, ya <jue en esa p o s i c i ó n descu­
bren el sitio apropiado para el lo. 

De ello se ha escrito bastante, pero nuestra creen­
cia no se ajusta en u n todo a lo dicho respecto a 
t a l extremo. 

Los toros no adelantan con las dos manos a la 
vez, y por consiguiente, a l estar juntas p e r d e r á n u n 
t iempo a l avanzar, (jue se rá el que el diestro gane 
para consumar la suerte; y éste seguramente es el 
m o t i v o de la igualada. Por o t ra parte no podemos 
tampoco par t ic ipar de aquella o p i n i ó n , ya que rara 
vez se mete a toro parado; por consiguinte, si para 
el v o l a p i é y todas las suertes en que arranca el ma­
tador, como para la de recibir , que es el toro el que 
anda, nos encontramos con que se ha desigualado y 
no tiene r a z ó n lo de el igualar para descubrir el sf-
t io de la muerte . 

Quiebro 



o 

Becerro 

Como mayor s e é u r i d a d para el matador estamos 
conformes, m á s no por la r a z ó n antedicha. 

¿ N o k a b e í s visto grandes estocadas s in estar el 
toro igualado? 

De igua l forma, a l encuentro o arrancando de 
largo, a paso de banderil las, etc., queda el estoc(ue 
en lo al to y en ese s i t io de la muerte <}ue no ha en­
s e ñ a d o . 
Cuando son TOROS los toros 

« L o s toros hasta los cinco a ñ o s no t o m a n t a l 
nombre y se les denomina como s igue» . (Hache). 
Recentales í T T I - I 
C K o t o l ^as t8 no cumpl ido u n ano. 

[ A ñ o j o . — U n a ñ o . 
| E r a l , — D o s a ñ o s . 

TWT -tt Utrero.—Tres a ñ o s . Novillo. { 
I Cuatreño .—Cuat ro a ñ o s . 

Toro. — Cinco a ñ o s hasta siete. 
D e s p u é s de esta edad ya son toros pasados para 

la l i d i a . (Hache). 
Esto dicen los textos, hasta Hache en su doc t r i ­

na l ; s in embargo, s egún el Reglamento ú l t i m o y con-

Casa P O L O L O 
E c h e g a r a y , 1 8 - T e l é f o n o 2 4 3 8 0 

M A D R I D 
E l mejor chato de vino y la más 

suculenta tapa de cocina 
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Ases de la novillería 

U n par de banderil las de « E l S o l d a d o » , c(ue co­
mo se ve, levanta los brazos y se « a s o m a a l ba l ­

c ó n » . 



M a e s t r o s j ó v e n e s 

Pepe A m o r o s en u n soberbio pase de pecho con la 
derecha. 



o 
(D 

O 

0 

en 
0) 

en 
O 

J 

tí s 
I 1 c3 cu x <u 

(3 ^ ' i o -a 
cu S <u 

i—i «i O 

•4-1 •a* to 
•t-1 O 3 
» tí 05 „_ 

a to 

M O 

2 o 
to al M 

tí 2 



• 
i 0 

a. s 
o .S tí 
(U 

3 fl -oc « 

* 2J 5 « <u 
^ P «J M 

^ OI 



o 

1_ 

(D 

> 
(D 

9 

• 
O oj 

"c ^ o > o 

x. m <u 
« ta OJ . 
c na « g) 

^ a 

to «J * „ 



o 

(O 

n 

c 

o l tí < ' ' • ' 
u 5» S 'H o 'Í3 3̂ 

o " 4j B n * Íí,r5 
C tí ^ ? ^ 

(a 



0) 
£ 

• 
o u 

tí >> 
a 

S > -
—1 -ri. <b 
« oí na 

2 UrS 

c 
O 
tí 

D-5 

1-1 w 



lo. in en 



513 
0 

0 

0 
fl 
O 
0 
m 
m 
0 

c3 

&D 

O 



formes con él, el to ro lo se rá para la l i d i a desde los 
cuatro a ñ o s . 

ENCORNADURA 

•S * nos 
6 e\naí 

E,l cuerno se compone: de p i t ó n , extremidad y pala. 
Pala 

Donde se hal la el t u é t a n o . 
Comprende desde el p i t ó n a la mazorca. 

Mazorca 
N a c i m i e n t o del asta. 

Querencia 
Es conocida por este nombre aquella i n c l i n a c i ó n 

<}ue muestre el toro hacia u n si t io determinado del 
redondel y a l que é e n e r a l m e n t e va a parar cuando 
no le h o s t i é a n o a la salida de cualquier suerte. 



H a y ( juerencías naturales como son en general 
las puertas y sobre todas la de los cKic(ueros. 

Las otras surgen durante la l i d i a y por dist intos 
motivos; el si t io de la pelea donde k i r i o , en el c(ue 
le pegaron, a l amparo de u n caballo muer to , etc. 
Pinta 

Se da este nombre a l conjunto de pelos q[ue fo rma 
la piel del t o ro . 
Hierro 

L a s e ñ a l con q[ue cada g a n a d e r í a marca sus toros 
a l a ñ o de haber nacido. 
Señal 

L a q[ue se emplea en las reses y c[ue en general es 
u n corte en la oreja. 
Divisa 

Lazos de colores por los c(ue se diferencian las 
distintas vacadas. 

Se coloca en el m o r r i l l o de los toros momentos 
antes de salir de los cbiqueros. 
Terreno para torear 

Es el de los tercios, a unos cuatro o cinco metros 
de la barrera, c(ue es donde el torero y el toro t ienen 
bien determinados sus diferentes terrenos. 
Bravos 

Los toros bravos con mucho nervio son los m á s 
difíciles de torear y pocos son los toreros que e s t á n 
bien con ellos. Grandes figuras t u v i e r o n sus mayo­
res fracasos con esta clase de toros. 
Pastueño 

O bravo de esta cond i c ión es el c(ue mejor se pres-



ta para lucirse los toreros, ya c(ue la suavidad con­
que embisten, y la nobleza a l dejarse mandar pe rmi ­
ten la colocación, de los l idiadores en los terrenos 
m á s convenientes para ejecutar las faenas. 
D u r o s 

Los toros de fuerza (Jue no se duelen al castigo y 
t e r m i n a n con poder y b ravura . 
Secos 

Los c(ue embisten a cuantos objetos se les ofrecen 
s in a l eg r í a . 
A p l o m a d o 

Los c[ue a p r o v e c h á n d o s e de las querencias no bay 
fo rma de bacerles salir de ellas. 
S u e l t o 

Cuando los animales acuden a las suertes y sin 
detenerse se salen de ellas. 
Pegajoso 

Los toros bravos «recrecidos» c(ue no se apar tan 
del objeto a l que embisten. 

Salto sobre el testuz 



C e r t e r o s 
E n general los (}ue cornean con el cuerno « m a e s ­

t r o » . 
C u e r n o m a e s t r o 

E l cuerno con el cual el toro se a c o s t u m b r ó a cor­
near desde p e q u e ñ o . 
R e s e r v ó n 

Tardos en la arrancada y d e f e n d i é n d o s e a l em­
bestir. 
T o p o n e s 

Los (jue embisten sin codicia y salen sueltos de la 
suerte s in fijeza. 
B l a n d o s 

Los cjue se duelen a l castigo. 
B o y a n t e s 

Toros bravos, claros y sencillos (Jue embisten con 
franqueza a los objetos qtue se les presentan s in de­
tenerse en ellos. 
D e s e n t i d o 

Los (Jue dis t inguen a l b u l t o del e n g a ñ o y des­
atienden éste para acudir a l cuerpo del l id iador . 
B r a v u c o n e s 

Los que aparentan b ravura pero embisten con las 
manos por delante porgue en el fondo son mansu-
rrones. 
A b a n t o s 

Medrosos, que no paran y se asustan al entrar en 
las suertes, s a l i é n d o s e de ellas con p r o n t i t u d . 
Cabes t ros 

P ia ra de mansos dispuestos en los corrales para 



re t i ra r los toros del redondel cuando sea necesario. 
S o b r e s a l i e n t e 

£ 1 novi l le ro cjue figura en las corridas de dos ma­
tadores para en caso de ser inu t i l i zados és tos en la 
l id i a hacerse cargo de la muerte de los toros. 
L a a n t i g ü e d a d de las g a n a d e r í a s 

E n ac(uellas corridas en (Jue se l i d i en toros de m á s 
de una g a n a d e r í a , a b r i r á plaza la divisa m á s a n t i ­
gua y c e r r a r á la moderna. 
P u n t i l l e r o 

E l encargado de dar la p u n t i l l a a l toro de spués 
c(ue éste kaya doblado por efecto de la estocada. 
T a n t e a r 

F o r m a de ver los defectos o condiciones de los to ­
ros. Especie de prueba para luego real izar la faena. 
R e u n i ó n 

M o m e n t o de l i a r la muleta y armar el brazo y 
perfilarse para disponerse a matar. 

E l arrancar basta el momento de emparejar con 
el toro y consumar la suerte. 
V a c i a r 

D a r salida al toro con la mule ta en tan to se cla­
va el estoque. 
C r u z a r 

M o m e n t o de pasar la l í nea de la cabeza de la res 
el matador . 
A g u j a s 

A.lto del m o r r i l l o donde deben converger tanto los 
puyazos como las banderil las y sobre todo el esto-
cjue. 



Cruz 
Si t io del estoque. 

A v i s a d o 

Cuando el an imal es tá pendiente de todos los ob­
jetos y ru idos . 
D e s p a r r a m a n d o l a v i s t a 

Receloso y acobardado, esperando por d ó n d e sur-
¿e el enemigo. 
T a p a r s e 

Cuando se amparan en las tablas de forma que 
no se pueda practicar n inguna suerte, como igua l ­
mente sucede a l in ten ta r descabellar. 
C e r n i r s e 

Cornear r á p i d o a ambos lados en el momento o 
antes de la r e u n i ó n para defenderse. 
Rega te 

M o v i m i e n t o p ron to , que se hace hu r t ando el 
cuerpo a una y otra parte. ( Q u i e b r o ) . 
S a l i d a en fa l so 

Cuando el banderi l lero se pasa s in clavar por no 
haber medido bien los terrenos o por cortarlo el t o ro . 
T o r o de b a n d e r a 

Se denominan as í a los toros que han hecho una 
l id ia perfecta durante los tres tercios, s in volver la 
cara en n i n g ú n momento . 
C a p i t a l i s t a 

E,l aficionado que se lanza al ruedo con p r o p ó s i t o 
de torear. 



Terrenos que pesan 
Son acjuellos en. c(ue los toros se defienden mejor 

y a los c(ue cuesta trabajo llegar sin grave r ieséo . 
Mueco 

N o m b r e q[ue se da a u n pi larote de madera con­
sistente, colocado entre dos burladeros, agujereado 
por el centro, en el que se pasa una maroma enlaza­
da a las astas del toro para sujetarlo j u n t o a l poste 
y arreglar los cuernos de los defectuosos. 
Desarmar 

Levantar la cabeza en el momento de la r e u n i ó n 
para defenderse contra el palo, las banderi l las o el 
estoque. 
Cervijillo 

Parte superior del cuello que temina en el teztuz 
d e t r á s de los cuernos, donde tiene la muerte el to ro 
por el descabello. 
Revolverse 

Son aquellos toros que aprovechan el momento 

De frente t or 
detráa 



de t e rmina r l a suerte para revolverse contra los ob­
jetos. 
Gazapear 

Es uno de los mayoces defectos qfus ofrece u n t o ­
ro para el matador . Consiste en c[ue no iguala n u n ­
ca, adelantando las manos laterales s in que se pue­
da pararse con él . 
Trapío 

E n t i é n d e s e por t r a p í o a l conjunto de propiedades 
c(ue determinan la buena o mala estampa del to ro . 
Director de l i d i a * 

Es siempre el espada m á s ant iguo quien dispon­
d r á en todo momento del orden de la l i d i a , siendo 
de su absoluta competencia. 
Tienta y cerrado 

E n las novi l ladas, en general se anunc ian con t o ­
ros de « D e s b e c b o de t ienta y c e r r a d o » . 

Significa t ienta, que fueron mansos de becerros 
en la prueba, y cerrado cuantos defectos pueda te­
ner u n an ima l , incluso u n solo cuerno. 
Cerrado 

Se l l ama cuando b a n mudado todos los dientes, 
que es entre los cuatro y einco a ñ o s . 
Cond? 'ones del toro de lidia 

Q u é proceda de buena casta, se bai le sano y bien 
criado, que se encuentre entre los cinco y siete a ñ o s , 
y que en modo alguno baya sido toreado. 
Bncampanao 

Los que t ienden a tener la cabeza levantada. 
5 



G u i l l e r m o M a r t í n 

U n o de los jóvenes banderil leros (jue por su 
arte es tá colocado en la vanguardia de los 

peones. 



Acostarse de un lado 
Por defecto, defensa o vicio adquirido durante la 

lidia, suelan embestir por uno de ambos lados pro­
longando el derrote. 
Romper plaza 

Se dice así al toro con c(ue se empieza la corrida. 
Consentir 

A los toros mansos o (Juedados Kay qtue enseñar­
les el cuerpo para encelarles y obligarles a embestir, 
consintiéndoles para mejor engañarles. 
Bregar 

Son capotazos c(ue se dan a los toros al objeto de 
prepararlos para las suertes. 
Toro bravo 

Una de las características del toro bravo es q[ue 
embiste con la cola levantada. 
Manso 

Los (Jue andan al trote y embisten con las manos 
altas. 
Zanquilargo 

Los c(ue tienen largas las patas. 
Acochinao 

E l toro c(ue por su gordura y poca alzada tome 
la figura del cerdo. 
Astillado 

E l mogón al q[ue se le pronuncian las astillas de 
los pitones. 
Cariavacado 

Los (Jue tienen estrecha la cara pareciendo a las 
vacas de leche. 



Lomo 
L a parte al ta del to ro en el t rozo comprendido 

entre el m o r r i l l o y cuartos traseros. 
Penca d e l r a b o 

E l t rozo comprendido desde su nacimiento a l a 
m i t a d de és te . 
A l t o y bajo de agujas 

Los c(ue de la p e z u ñ a a l m o r r i l l o t ienen mucha o 
poca alzada. 
H o n d o 

Aque l lo s que t ienen grandes dimensiones desde 
el final de las manos a l m o r r i l l o . 
L a r g o 

Los que por su«s dimensiones son ya excesivos en 
el sentido h o r i z o n t a l . 
G l o s o p e d a 

Enfermedad m u y c o m ú n en el ¿ a ñ a d o vacuno que 
ataca a las p e z u ñ a s , r e s t á n d o l e s fuerzas. 
E l a r r a s t r e 

U n t i r o de m u í a s e f e c t u a r á el arrastre de los ca' 
hallos y reses muertas a l desolladero. 

S e r á n arrastrados en p r imer lugar los jacos y en 
ú l t i m o los toros. 

Cuando alguna res ha hecho huena pelea se le da 
la vue l ta a l redondel . 
T e r c i o 

Tercera parte de la distancia que existe desde la 
barrero a l centro del a n i l l o . 
A n i l l o 

Redondel o a n i l l o , que de igua l fo rma puede de­
cirse. 
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Pajazo 
Accidente por el c(ue pasan algunas reses a l pastar 

en el campo. E n t r e la yerba sobresale a l g ú n t a l lo se­
co c(ue se clava en el ojo del an ima l , d e j á n d o l e tuer to . 
Resentido 

De las manos, de las patas, de los cuartos traseros 
o delanteros. Efectos de la glosopeda o del reuma. 
Paletilla. 

L a parte superior de las manos qne se une con el 
l o m o . 
.Recortado 

S i es recogido de la rgura . 
Ensillado ' 

Los (jue se les p ronunc ia una curva desde el mo-
Trillo a l nacimiento de la cola. 
Fino de cabos 

De p e z u ñ a s recogidas y larga cola. 
Cargar la suerte 

E l mov imien to c(ue Kace el l id i ador en el centro de 
aquella a l bajar los brazos y meter el e n g a ñ o en el 
terreno de fuera, cebando del suyo a l t o ro . 
Afueras 

Es el terreno comprendido desde el tercio a los 
medios. Este es el terreno del to ro . 
Hachazo 

E l mov imien to que emplea el to ro para usar de 
sus defensas. 
L i a r 

Recoger l a mule ta sobre el palo en el momento de 
i r a matar . 



Recortar 
E l toreo de capote a una mano c(ue al correr por 

derecho se para el l i d i ador y t i r a fuerte y secamente 
del capote para destroncar a los toros y quitarles fa­
cultades. 
Correr por derecho 

Torea r con el capote a una sola mano para c o l ó -
car en suerte al t o ro sin c(ue a q u é l deje en n i n g ú n 
momento de seguir la l í n ea recta. 
Desparramar la vista 

Se l l ama así al to ro que sin fijarse en nadie m i r a 
a todos. 
Cuna 

E l espacio comprendido entre los dos cuernos por 
la parte de su base. 
Encunado 

Cuando el matador sale de la suerte apoyado en 
el testuz. 

TERMINOLOGÍA T A U R I N A 

Serio 
Aque l los toros de cara grande y r izada melena. 

De resp tíí 
Los que después de todas las c a r a c t e r í s t i c a s de una 

buena l á m i n a , t ienden a ser desarrollados los com­
ponentes de su cabeza y cuerpo. 
Pregonao 

E l toro de malas condiciones que só lo busca el 
bu l to , se defiende y no bay fo rma de lucirse con él. 



Monos sabios 
Los mozos de la plaza c(ue están al cuidado de los 

caballos y servicio de los picadores. 
Enterradores 

Se llaman a los peones cjue después de una esto­
cada, de la cjue tarda en caer el animal, se dedican a 
darle vueltas para marearlo y hacerle doblar. 
Escupir el estoque 

Cuando seguramente por no estar bien colocado 
se sale del cuerpo. 
Tener toro en todas partes 

Se da este nombre a la facilidad de algunos ban­
derilleros de ejecutar la suerte en el terreno que sea. 
Igualado 

E l par de banderillas colocado juntamente. 
Hule 

Se llama aludiendo a las cogidas. 
Marmolillo 

Los insensibles a los puyazos como a las bande­
rillas. 
Choteo 

Se llama a la ovación con que se pretende ridicu­
lizar la mala faena de un lidia dor. 
Pavo 

E l toro grandote y de dificultades para la lidia. 
Placeado 

A l matador que se le ve fácil por el número de 
corridas toreadas en la temporada. 



«Ver toros» 
Frase con. c[ue se denomina al aficionado (jue sabe 

o no sabe de toros. 
Sacarse la espina 

Caso de amor propio del torero c[ue habiendo es­
tado mal en un toro pretende volver por los fueros 
de su dignidad. 
Colada 

Derrote del toro antes, en el momento o después 
de practicada la suerte y en la que el diestro no con­
taba. 
Extraño 

Que en el momento de cualquier suerte el toro 
obedezca a otra norma de la que había practicado 
hasta entonces. 
Herradero 

Cuando cada uno va por su lado sin orden ni 
concierto, se suceden los capotazos y nadie sabe lo 
que se hace. 
Latiguillo 

Caída de espalda del picador, recibiendo sobre sí 
el éolpe del caballo. 
Refrescarlo 

Dejar descansar al toro después de empezada una 
faena o al cambiarle de terreno para cualquier suerte. 
Abrir y cerrar 

Esto es, acercar el toro al motivo de la suerte o 
separarle de ella por tener poco terreno. 



Los g r andes b a n d e r i l l e r o s 
R A F A E L I L L O 

E l enorme p e ó n de brega y elegante re­
hi le tero. 



Santo de espalda 
L a mala tarde de u n l id iador es lo (Jue se denomi­

na con t a l nombre . 
Toro con hechuras 

A l z a d a y peso, (íue éste se Kalle en r a z ó n directa 
con el t a m a ñ o y poder y a d e m á s b ien puesto de ca­
beza. 
Maleta 

A l torero que demuestra i é n o r a n c i a en la materia . 
¡Al pueblol 

Frase con (jue molestan a los toreros en las actua­
ciones desacertadas. 
Pegolete 

Faenas en las c(ue s in exponer dan la s e n s a c i ó n 
de c(ue torean. 
Ventajas 

Cuando se aprovechan de la circunstancia des­
graciada o la mala co locac ión de u n l id iador para 
lucirse o t ro . 
Salir por el rabo 

Cuando el matador, a conciencia de que no puede 
matar dignamente, se encuna para tropezarse con el 
testuz y salir por el rabo. 
Fuera de cacho 

Cuando las suertes se ejecutan en los terrenos que 
no ofrecen pe l i é ro . 
Asomarse al balcón 

M o m e n t o de clavar las banderi l las cuadrando en 
la cabeza, parado el bander i l lero y m i r a n d o a l m o ­
r r i l l o . 



Par tirado 
E l par de banderi l las (Jue se clava sin reunirse 

con el to ro n i apretar con los palos, íjue en general 
caen a l suelo. 
Barbear las tablas 

L o <iue hacen aquellos toros c(ue buscan la Kuída 
por su mansedumbre y consiste en i r rozando por 
la parte superior la barrera e i n ten tando saltarla. 
Remolón 

Cuando los toros no Quieren enterarse del objeto 
c(ue t ienen delante y t a rdan en acudir a las suertes. 
Atracarse de toro 

Cuando el l id iador Ka hecho mucho por el t o ro , 
fo rmando una sola pieza con el a n i m a l . 
Ir por uvas 

Frase que se emplea cuando no es tá el to ro claro 
o colocado en ma l terreno tiene que entrar a matar . 
Tragar el paque t e 

Cuando por fuerza, el torero tiene (Jue ejecutar 
u n a suerte s in estar preparado para ella. 

" L O S A S E S " 
YA mejor cKato de vino y la 

más espléndida tapa de cocina 
Cerveza - Aperivos - Comidas 

Núñezde Arce, 5-Teléfono 20275 
M A D R I D 



Algunos artículos interesantes 
del Reglamento de toros 

A r t í c u l o p r imero . N o se a n u n c i a r á a l p ú b l i c o , 
n i p o d r á celebrarse n inguna clase de e s p e c t á c u l o s 
taur inos , s in c(ue su cartel esté previamente aproba­
do por el Di rec tor general de Seguridad, en M a d r i d , 
y por el Gobernador c i v i l , en las d e m á s provincias. 

N o se rá autorizado cartel alguno de corr ida en 
c[ue tomen porte uno o dos matadores si no se a n u n ­
cia t a m b i é n u n sobresaliente de espada, el c(ue para 
f igurar como t a l , siendo en corr ida de toros, d e b e r á 
baber al ternado como matador de novi l los en p la ­
zas de pr imera ca t ego r í a . 

A r t . 8.° L a E-mpresa viene obligada, caso de 
abr i r el abono, a respetar el derecbo a la r e n o v a c i ó n 
de sus localidades a las personas que bub ie ran esta­
do abonadas en la xxltima temporada c(ue lo baya 
habido. 

T a m b i é n la Ermpresa viene obligada a reservar a 
los abonados, po r t é r m i n o de u n d ía , sus localidades 
para las corridas de toros extraordinar ias y de me­
dio d í a para los novi l ladas . 

A r t . 11. Cuando por circunstancias imprevistas 
no pueda torear a lguno de los espadas anunciados, 
haya que cambiar l a g a n a d e r í a o sus t i tu i r la m i t a d 
de las reses por otras de g a n a d e r í a d i s t in ta , l a E m ­
presa (contando previamente con la a p r o b a c i ó n de 
la A u t o r i d a d ) lo p o n d r á con toda urgencia en cono-



cimiento del p ú b l i c o , por medio de avisos cjue se f i ­
j a r á n en los despachos de billetes y en los pr inc ipa­
les sitios donde se acostumbre a colocar los carteles. 
Los poseedores de billetes no abonados que e s t én 
disconformes con la modi f i cac ión , t e n d r á n derecbo 
a que se les devuelva su impor te en u n plazo que 
no se rá menor de u n d ía , y cuando la m o d i f i c a c i ó n 
tenga lugar el mismo d ía de la corrida, el derecbo a 
la d e v o l u c i ó n se rá basta una bora antes de la s e ñ a ­
lada para el comienzo del e spec t ácu lo . 

A r t . 12. Comenzada la venta de billetes, la 
Empresa no p o d r á suspender una corr ida sin anuen­
cia de la A u t o r i d a d , cuyo permiso b a b r á de sol ic i ­
tar antes de bacerse e! apartado de las reses destina­
das a la l i d i a . 

Cuando la l l u v i a ca ída con posterioridad a dicba 
o p e r a c i ó n baya puesto en m a l estado el piso del re­
dondel o las localidades, se o i r á n las upiniones de 
los espadas y de la Empresa, y , en su v i r t u d , acor­
d a r á la A u t o r i d a d si proceda o no suspender el es­
p e c t á c u l o . 

E l acuerdo de s u s p e n s i ó n se rá anunciado por l a 
Empresa de una manera ostensible en los sitios se­
ñ a l a d o s en el p á r r a f o pr imero del a r t í c u l o anter ior . 

A r t . 131. Los vendedores ambulantes de frutas, 
flores, refrescos etc., etc., no p o d r á n circular sino 
antes de la f u n c i ó n y durante el arrastre de cada 
to ro , y só lo por sitios que no causen molestias a l 
p ú b l i c o , no e s t ándo l e s permi t ido arrojar comestibles 
de u n lado a o t ro de la Plaza. 

A r t . 133. Las Empresas fijarán ejemplares de 
este Reglamento en forma que sean perfectamente 
legibles y no puedan sufr i r deterioro en la Presi-



ciencia, los cuatro cuadrantes de todos los pisos de 
la olaza y en el patio de caballos, y todos los aco­
modadores d e b e r á n tener en su poder uno de bols i ­
l l o , cine e x h i b i r á n a l espectador tjue formulare a l ­
guna r e c l a m a c i ó n . 

A r t . l 4 . Las corridas de abono suspendidas en 
d í a s festivos no p o d r á n autorizarse para otros labo­
rables, aunque Kubiera c(ue alterar el orden de la 
ce l eb rac ión de las mismas cuando el aplazamiento 
baya sido mot ivado por causas debidas a la E m p r e ­
sa, a ju ic io de la A u t o r i d a d . 

A r t l 5 . S i de spués de comenzada una corr ida se 
suspendiese por causa c(ue, a j u i c io de la A u t o r i d a d , 
sea de fuerza mayor , no se devo lve rá a los especta­
dores el impor te de sus localidades, n i t e n d r á n dere­
cho a ex i á ' r i n d e m n i z a c i ó n alguna. 

A r t . 18. As imismo , el Jefe de los servicios p ro ­
vinciales de Veter inar ia d a r á cuenta a l Di rec tor 
general de Seguridad o a l Gobernador , s e g ú n se 
trate de M a d r i d o de provincias, de las deficiencias 
que encuentre en el cometido que se le s e ñ a l a en 
este a r t í c u l o . 

A r t . 19. E l d í a antes de la corrida, la Empresa 
p r e s e n t a r á en las cuadras de la plaza los caballos 
ú t i l e s , necesarios para la l id ia , a r a z ó n de cuatro 
por cada uno de los toros anunciados. Si a la E m ­
presa conviniese tener contratado dicbo servicio, lo 
Kará siempre bajo su responsabilidad directa y 
ú n i c a . 

A r t . 26. Las reses cjue se destinen a la l id i a para 
las corridas de toros h a b r á n de tener cuatro a ñ o s 
cumplidos y menos de siete. 



A l editar este pr imer folleto de la serie que en car­
tera tenemos, no nos ha guiado otro p r o p ó s i t o que 
el decirle al aficionado a toros c ó m o son y deben 
denominarse las suertes; no es labor cr í t ica , n i cabe 
en estas p e q u e ñ a s p á g i n a s un completo estudio del 
asunto. 

No queremos terminar sin aplaudir como merece 
las intervenciones taurinas en la radio del maestro 
Corrochano, bautizadas con el sugestivo t í t u lo de 
« E n s a y o s de una nueva t a u r o m a q u i a » . 

* * * 
Por ser de impor tanc ia dos erratas inadvertidas en 

la co r recc ión , veremos que en la pág ina que t rata 
de la encornadura, se dice « c o r n i a n a c o d o » y «corni -
sue l to» en lugar de decir, « c o r n i a / a c a d o » y «corni -
vue l to» . 

E l p r ó x i m o folleto se t i t u l a r á : 

LOS FABRILOS 
por E l a d i o M i r a g a y a 

Su vida, su arte y su leyenda. 
Este será el pr imer n ú m e r o de la serie que vamos 

a publicar con el s u b t í t u l o de « N O V E L A T A U R I ­
N A » , en la que prestigiosas firmas, l i terar ia y docu-
mentalmente, nos h a b l a r á n de la vida y leyenda de 
los lidiadores, tanto presentes como desaparecidos. 

Profusamente i lustrado con fotograf ías y dibujos. 

Los pedidos podrán diriéirse 
a la Administración: 

Blasco í h Á t í e z , Zd , 2, . - M a d r i d 

AGLAYA.-Benilo Gutiérrez, 7.-Madrid 



Lotería de la Cruz Roja 
PRIMER PREMIO 2 000.000 DE PESETAS 

1 1 de octubre de 1934 

E n íavor de la Cruz Roja E s ­
pañola y de la lucha antituber-
/ / / culosa / / / 

J u g a d a e s t a L o t e r í a 

Este anuncio se publica gratis dado el fin benéfico a 
que es tá dedicado este sorteo. 

"T R I A N A" 
C o l m a d o - C e r v e c e r í a 

Selectas y variadas tapas 
de cocina, especialidad en 
manzanilla de La Gaita 

Aduana, 18 - Teléfono 25328 - Madrid 



P r e s t i g i o s d e a t i e s t a 

M a n o l i t o M e j í a s (Bienvenida) tiene consolidada su á r a n 
fama, como uno de los m á s grandes y prestigiosos valores 

t aur inos . 
















